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  ARGUMENTO


  Emborracharse la noche de la fiesta de empresa parecía la excusa perfecta para que Erin Carson cometiese la mayor de las estupideces; seducir al sexy y encantador hombre disfrazado de príncipe del desierto cuyos ojos eran clavaditos a los de su anhelado jefe.


  Si alguien le hubiese dicho que esa noche sus deseos iban a hacerse realidad, Rayhan Nâsser, se habría reído hasta la saciedad. Pero cuando la mujer por la que llevaba tiempo suspirando en secreto lo detuvo en medio del pasillo y lo reprendió por ignorarla durante toda la velada, comprendió que había llegado su momento.


  La sensualidad de la noche los había unido, pero era la llegada del amanecer la que iba a poner la paciencia, perseverancia e imaginación de los dos a prueba.
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  CAPÍTULO 1


  —Nunca sospeché que te gustasen esta clase de juegos.


  ¿Cómo podía alguien tener tan buen aspecto desnudo de la cintura para arriba y atado al maldito cabecero de la cama?


  Erin tragó mientras se recreaba con toda esa superficie de ángulos e hinchados músculos, un rastro de vello le salpicaba los pectorales y descendía acariciando los marcados abdominales para recalar en su ombligo. Se obligó a parar allí, a ignorar el cúmulo de saliva que se le agolpaba en la boca y la llevaba a tragar convulsamente. Apartar la mirada, eso era lo que tenía que hacer, apartar la jodida mirada y no pensar en la enorme estupidez que había cometido.


  Mierda, ¿quién en su sano juicio ataba a su jefe a la cama?


  Lo suyo no era normal, había perdido una tuerca o, quizá, la caja de herramientas entera en lo que llevaba de fin de semana.


  ¿Por qué le había hecho caso a esa psicótica? Brenda podía ser su mejor amiga, llevar cinco años trabajando para la misma empresa, pero a la hora de repartir las neuronas inteligentes, la pobre se había encontrado la última en la fila.


  —Venga, Erin, será divertido, ¿cuánto tiempo hace que no te corres una juerga como dios manda?


  La respuesta había surgido por sola, un perenne recordatorio de lo que le había supuesto soltarse la melena.


  —Mi última juerga me llevó a casarme con un gilipollas y dejarme la mitad de mis ahorros en el divorcio.


  —¡Divorcio que acabas de obtener! —Ese recordatorio era un poderoso elixir—. Hay que celebrar que estás de nuevo en el mercado de las mujeres buenorras y solteras. ¿Conoces una forma mejor de hacerlo que con un polvo-fiesta?


  —¿Polvo-fiesta?


  —Un polvo de desquite, uno de celebración y otro de liberación.


  —Esos son demasiados polvos…


  —¿Y? Eso es precisamente lo que lo hace interesante y toda una aventura. —Había meneado las cejas con gesto travieso—. Tenemos por delante un fin de semana de lujo, así que, ¿por qué no aprovecharlo al máximo? No todos los días una empresa decide celebrar su fiesta anual en un paraíso exótico.


  Su jefe había decidido tirar la casa por la ventana y había pagado el billete de avión y el alojamiento en un importante complejo hotelero en Dubái a la plantilla de la empresa, como secretaria de dirección, no le quedaba otra que asistir a esos eventos, pero lo último que podría habérsele pasado por la cabeza era terminar en una situación igual.


  La consigna de la velada había sido una mascarada, cada uno de los asistentes debía ir disfrazado con sus mejores galas y su identidad oculta bajo un antifaz o máscara. Iba a ser una noche amena, divertida, el escenario perfecto para arriesgarse, para coquetear y ella lo hizo, coqueteó con cada maldita copa de champán que pasaba por sus manos, se restregó contra todo ejemplar masculino abierto al desmadre hasta terminar, todavía no sabía cómo, en una maldita suite del hotel con el hombre que ahora estaba atado al


  cabecero de la cama; Rayhan Nâsser, su jefe.


  ¿Por qué demonios no le había reconocido? Sí, se trataba de una fiesta de disfraces, pero no reconocer al hombre por el que suspiraba en secreto y para quién trabajaba, no era precisamente la mejor forma de demostrar su inteligencia.


  La empresa había sido captada por una compañía extranjera con sede en los Emiratos Árabes, mucho se había especulado en aquellos días sobre lo que ocurriría con el personal, si habría despidos y, sobre todo, quién estaría a cargo de la firma. Cuando ese hombre de tez morena y profundos ojos azules se había presentado en la sala de juntas, con un caro traje italiano y una apabullante elegancia europea muchos se quedaron sorprendidos; habían sido tantos los rumores que prácticamente esperaban ver llegar a un árabe envuelto en túnicas.


  El señor Nâsser era un hombre de negocios en toda la extensión de la palabra, tenía un ojo certero para dar con los proyectos más exitosos y ponerlos en las manos adecuadas. Bajo su dirección se habían triplicado los ingresos y aumentado la productividad. Dios sabía porque había decidido mantenerla a ella como asistente personal, especialmente tras los encontronazos que sufrieron en sus primeras semanas trabajando juntos, pero el tiempo y el buen hacer habían hecho que consiguiesen trabajar como una máquina bien engrasada.


  Y ahora, el hombre que nunca la había mirado dos veces, el que la había tratado siempre con una distante y educada actitud, estaba medio desnudo y atado en su cama.


  Era mujer muerta. Cuando él se diese cuenta de quién era la mujer que se ocultaba detrás de la máscara veneciana que no se había quitado y la peluca rojiza que escondía su color natural, la mataría o si estaba de humor benévolo, la pondría de patitas en la calle.


  —Si ya has terminado de recrearte conmigo, ¿Qué te parece si me desatas?


  La diversión estaba presente en ese sensual deje que siempre tenía al hablar y que, desde que estaban en Dubái, parecía haberse hecho más palpable. La manera en la que la miraba a través de unas oscuras y densas pestañas y la obvia relajación de su cuerpo hablaba por sí solo; no parecía preocuparle demasiado que una desconocida lo hubiese atado a la cama, es más, parecía disfrutar de su condición de cautivo.


  Tragó saliva y se dio el lujo de echar una furtiva mirada a ese pecaminoso cuerpo. Los hombros se le abultaban por la tensión de la postura, los largos y elegantes dedos los mantenía cerrados en puños, abriéndolos de vez en cuando como si quisiera asegurarse de que seguía teniendo circulación, mantenía la cabeza apoyada contra las almohadas del cabecero y esos inteligentes y profundos ojos azules posados sobre ella con abierta curiosidad. Era un verdadero manjar para la vista, sobre todo con esa perfecta piel color canela que parecía rogar por una caricia.


  Suspiró y, antes de que pudiese frenar su boca, esta soltó lo primero que se le pasó por la cabeza.


  —Creo que todavía no me he recreado lo suficiente.


  Una sonora y profunda carcajada surgió de la sensual garganta, sus ojos brillaron y se lamió los labios al tiempo que giraba las muñecas probando una vez más las ataduras. El gesto le provocó un escalofrío, ¿qué demonios estaba haciendo? ¿Cómo había llegado a ese punto? ¿Y por qué demonios no estaba huyendo como alma que lleva el diablo?


  Cada una de sus neuronas parecía haberse ahogado en el alcohol, sus procesos mentales eran demasiado lentos y su deseo por él lo suficiente grande como para anular cualquier pequeño gramo de auto conservación que pudiese tener.


  ¡Demonios! Se había metido en un buen lío, uno que tenía como protagonista a un hombre que, si descubría su identidad, la haría pedacitos.


  


  


  CAPÍTULO 2


  —En ese caso, deberías acercarte un poquito para poder disfrutar de una visión mucho más cercana.


  Rayhan lo estaba pasando realmente bien, esa dulce y voluptuosa mujer era la encarnación de todos sus sueños eróticos, unos que había mantenido bajo llave en lo que a ella se refería. No lo había engañado ni por un solo segundo, llevaba demasiado observando cada movimiento, cada pequeño mohín que hacía con los labios mientras estaba detrás del ordenador o concentrada en alguna tarea como para no reconocer a su asistente personal; Erin Carson se había convertido en su particular infierno desde el momento en que le plantó cara en su propia oficina. No le había importado lo más mínimo que fuese su jefe, que pudiese despedirla sin más por su impertinente réplica —que tenía que admitir, había estado a la altura de la suya—, la chica le había parado los pies y se había ganado con ello su respeto.


  Estaba harto de las mujeres aduladoras, de las hembras que lo buscaban por su posición o que intentaban sacar ventaja de esta. No era un santo, estaba muy lejos de dicha santidad, pero si había algo sagrado para él, era su lugar de trabajo.


  Lo que no esperaba era que esa pequeña y voluptuosa hembra se convirtiese de la noche a la mañana en el objeto de su deseo y que tuviese


  que hacerlo a un lado y mantenerlo bajo llave; no era un hombre dado a mantener aventuras con mujeres casadas.


  Sin embargo, ese inconveniente había quedado por fin atrás, Erin se había obtenido recientemente el divorcio y eso la dejaba de nuevo en el mercado y libre para él.


  Su eficiente secretaria prácticamente había puesto el grito en el cielo cuando supo que la fiesta anual de la empresa iba a celebrarse en Dubái.


  Había tenido que contenerse para no echarse a reír cuando le dejó los billetes de avión y la documentación sobre su escritorio y le dijo que la necesitaba a pie de cañón; su rostro había sido un poema. Tenía intención de usar esa fiesta de disfraces como una excusa para acercase a ella y engatusarla, la quería en su cama, pero esto excedía todo lo que podía habérsele pasado por la cabeza para alcanzar su meta.


  Vestida con un ceñido corsé rojo que le erguía los pechos y una larga falda negra recogida en uno de los lados, con una media máscara veneciana ocultando su identidad y la elaborada peluca pelirroja, su conservadora y eficiente asistente se había transformado en una elegante y sensual cortesana.


  Al principio se había mostrado comedida, saludando con la cabeza, hablando muy poco, pero en cuanto su compañera, Brenda, le puso la primera copa en las manos y ambas empezaron a intercambiar secretos murmullos, Erin empezó a relajarse. Asistir a sus coqueteos y ver esa bonita sonrisa dirigida a otros hombros le había escocido, no era alguien que le gustase compartir y mucho menos ceder aquello que deseaba para sí mismo. Los celos hicieron acto de presencia cuando la vio aceptar los avances de uno de los asistentes a la fiesta y se restregó contra él en un sensual y descarado baile; las ganas de atravesar la sala y soltarle un puñetazo al imbécil que se había atrevido a tocar lo que él deseaba lo obligaron a abandonar la sala durante unos momentos y tranquilizarse; lo último que necesitaba era dar un espectáculo


  en el que él fuese el protagonista.


  No, no era buena idea que el príncipe Rayhan Khalil Abdel Haqq apareciese en los periódicos de la región por haberle dado un puñetazo a un tipo sin otro motivo que el de tocar a la mujer que deseaba para sí mismo.


  Bastante difícil era ya mantener separadas sus dos vidas, no necesitaba darle a la prensa carnaza con la que ponerle la soga al cuello.


  Sabía que se arriesgaba al volver a los Emiratos y celebrar aquella fiesta en uno de los más lujosos hoteles de Dubái, la noticia de que un poderoso empresario había decidido derrochar su dinero para celebrar un evento de empresa corría ya como la pólvora, había dejado que se filtrase a la prensa que el motivo de la celebración era presentar la empresa a potenciales inversores y, quizá, abrir una sucursal de la misma en aquel nuevo territorio.


  No le importaba que se interesaran por Rayhan Nâsser, pues él no era otra cosa que un empresario de éxito, uno de esos excéntricos multimillonarios que buscaban hacerse con más dinero todavía.


  Dejó la enorme sala dónde se llevaba a cabo la recepción y optó por la soledad de una pequeña sala adyacente con magníficas vistas ofrecidas por el rascacielos.


  Ignoraba el tiempo que llevaba allí, contemplando la noche llena de luces cuando escuchó el sonido de unos tacones.


  —Al fin os encuentro, alteza…


  La suave y sensual voz lo llevó a girarse en el acto y allí, enmarcada en el umbral de la puerta, estaba ella. Los ojos le brillaban, sonreía con coquetería y, a juzgar por la copa que llevaba en las manos casi vacía, también estaba bastante achispada.


  Guardó silencio y se mantuvo en guardia. Sabía que el trato que le había dado se debía más al disfraz que había elegido para esa noche, que a su verdadera condición, pero con esa mujer nunca podía estar seguro de nada.


  —Habéis abandonado el baile antes de que pudiese hablar con vos —


  ronroneó ella avanzando hacia él con una seguridad que parecía desmentir su achispamiento. Sus pechos rebosaban el corsé, amenazando con escaparse, el recogido de la tela de la falda dejaba a la vista una larga pierna desnuda al andar y esas sandalias de tacón que le daban unos cuantos centímetros extra, eran realmente eróticos en sus pies—. Es una falta de cortesía, que lo sepáis.


  Sus labios pintados de un rojo carmín, se habían curvado en un mohín mientras deslizaba una mano sobre su pecho y se acercaba a él con un inesperado tropiezo. A juzgar por el mohín que curvó sus labios, aquello no era parte de su actuación y sí de la ingesta de alcohol, bajó la cabeza para encontrarse con unos bonitos y brillantes ojos mirándole a través de la máscara que le cubría el rostro.


  —Imperdonable el hecho de haberte descuidado, mi dulce kadin —


  correspondió con media sonrisa, rozando sin poder evitarlo esas llenas y sonrojadas mejillas que dejaban libres la máscara—, debería haberte favorecido por encima de todas mis concubinas.


  Ella se echó a reír, un sonido claro y musical, su aliento le llegó con un ligero olor a vino signo inequívoco de que había bebido más de la cuenta.


  —Bueno, supongo que podría perdonaros, mi señor —replicó y se llevó la copa a los labios.


  —No. —La detuvo, quitándole la copa y terminándose él la bebida—.


  No te está permitido beber alcohol en presencia del príncipe, a menos que él te lo indique.


  Lo miró, miró la copa y se encogió de hombros.


  —Sí, supongo que he bebido más de la cuenta.


  Dejó la copa sobre uno de los muebles y la contempló a placer, deleitándose en los encantos que exhibía sin pudor.


  —Un poquito, diría yo.


  Rayhan empezaba a preguntarse si ella lo habría reconocido, si sabría con quién estaba hablando, pero no podía asegurarlo, así que optó por seguir con el role que había iniciado.


  —Así que, estás dispuesta a perdonar mi falta de… atención para contigo.


  La chica parpadeó un par de veces, confundida, entonces sonrió.


  —Bueno, podría considerar hacerlo si me dais algo a cambio.


  —¿Y qué es lo que desea mi favorita?


  —¿Soy vuestra favorita?


  —Por supuesto.


  —Entonces, ¿puedo pedir lo que quiera?


  Se rió, no pudo evitarlo, parecía tan emocionada ante la sola idea.


  —Haced la prueba.


  Las pequeñas manos se posaron de nuevo sobre su pecho, llegó a notar su calor a pesar de las capas de ropa, por no hablar de que su perfume era encantador y su presencia despertaba en él toda clase de lujuriosas ideas.


  —Un beso —ronroneó coqueta—. Un beso y os perdonaré por haberos marchado sin notar mi presencia.


  Se puso de puntillas, deslizó las manos a ambos por sus hombros hasta envolver sus brazos alrededor de su cuello, instándolo a inclinarse hacia ella y cumplir lo prometido.


  Besarla era algo con lo que había fantaseado en más de una ocasión, pero sin duda sus fantasías palidecían ante el sabor de la realidad, ante la calidez de su boca y las redondeces de su cuerpo contra el suyo. La abrazó instintivamente, ladeó la cabeza y reclamó aquello que llevaba ansiando tanto tiempo, hundiendo su lengua en la húmeda cavidad en busca de una respuesta que no se hizo de rogar.


  —Um… —Ella se lamió los labios al separarse, sus ojos destellaban de


  deseo a través de los huecos de la máscara—. Quizá un beso no sea suficiente.


  Enarcó una ceja con cierta diversión.


  —Una opinión que sin duda comparto.


  Lo que comenzó como un coqueteo fue subiendo de intensidad, le devoró la boca, probó su cuello, mordisqueó cada centímetro de su piel mientras sus manos la moldeaban, se deleitó con su sabor, con los ruiditos que escapaban de sus labios y la arrastró consigo a través del pasillo al primer ascensor y de allí a su habitación, para terminar con ese caliente y tórrido juego, todavía no estaba muy seguro cómo, con él atado con las sedas de su fajín y el agal[1] de su kuffija[2].


  Y allí estaban ahora, él excitado, su erección empujando contra el pantalón y ella mirándole con esos ojos de gacela a través del antifaz que ambos todavía conservaban, sentada a ahorcajadas sobre sus caderas. Parecía sentirse segura detrás de la máscara, sin duda creyéndose irreconocible, pensó divertido, eso le permitía actuar con una osadía que nunca habría relacionado con ella.


  —¿No quieres otro beso, mi kadin? —preguntó con voz ronca, consciente de su mirada sobre él. Se acomodó y tiró de los cordones, sonriendo íntimamente al sentir como la seda se aflojaba y el cordón hacía otro tanto; su secretaria podía ser fantástica en el trabajo, pero no tenía la menor idea de cómo hacer un nudo en condiciones.


  —No puedo pensar bien cuando me besas —replicó con cierta vacilación, su cuerpo parecía desear una cosa mientras que su mente, todavía obnubilada por el alcohol, le pedía otra.


  —En ese caso debería de besarte de nuevo, ¿no te parece? —Levantó las caderas, rozándose contra ella de forma premeditada—. Solo para despejarte la mente.


  —Dudo mucho que seáis capaz de despejarme la mente a besos, señor, más bien haríais todo lo contrario —replicó posando las manos sobre su pecho al tiempo que se inclinaba hacia delante.


  Reprimió una sonrisa, permaneció inmóvil y a la espera, cada movimiento femenino parecía contribuir a su excitación, una que no escondía ni se molestaba en disimular. Sintió su aliento cuando acercó el rostro, los labios entreabiertos, húmedos y dispuestos a escasos centímetros de los suyos eran una tentación demasiado grande para resistirse.


  —Eres pura tentación, Erin —pudo sentir su sorpresa al escuchar su propio nombre, al entender que él la había reconocido—, una a la que ya me he cansado de renunciar.


  Cualquier posible gesto o respuesta por parte de ella quedó totalmente eclipsada bajo el asalto de su boca, la penetró con la lengua y degustó la miel que le pertenecía.


  


  


  CAPÍTULO 3


  Erin se quedó sin respiración, si alguien tuviese la oportunidad de tomarle el pulso en ese instante, habría descubierto que había dejado de latir. La había reconocido, él sabía sin lugar a dudas quién se escondía debajo de la máscara y del cuidado y sensual vestuario bajo el que había ocultado su identidad.


  Gimió en su boca, pero no estaba segura de sí se debía al placer que despertaba en ella o al horror que suponía saberse descubierta por su propio jefe. Se impulsó para alejarse de él, pero un inesperado movimiento hizo que todo su mundo diese un vuelco y se encontrase ahora de espadas y con Rayhan sobre ella. Esos sensuales labios se curvaron un poco, los ojos azules buscaron los suyos al mismo tiempo que la mano que se había liberado le arrancaba la máscara dejándola totalmente expuesta.


  —Y este es el rostro que quiero mirar —comentó acariciándole la mejilla con los nudillos, enterró los dedos en la elaborada peluca y tiró del pesado artilugio con cuidado, arrancándole un quejido cuando las horquillas le tiraron del pelo, para luego deshacerse de cualquier anclaje y dejar que su natural pelo negro se derramase sobre las sábanas—. Es una verdadera lástima cubrir esa sedosa medianoche.


  —Ah, yo…


  —¿Tú?


  —Señor Nâsser…


  —Solo escucharé de tus labios las palabras «mi señor» o «alteza» —La interrumpió con voz firme y sensual, cubriendo sus labios con un dedo—.


  Aunque seré benévolo contigo y aceptaré también tus gemidos a modo de respuesta, pequeña esclava.


  Se tensó bajo su contacto, era incapaz de moverse, su cerebro se había derretido completamente mientras su cuerpo decidía por sí mismo fundirse con el suyo.


  —Ay Dios…


  Él se rió, la sonrisa le iluminó el rostro mientras descendía sobre ella y le acariciaba los labios con el aliento.


  —Eso también lo apruebo —ronroneó apropiándose una vez más de ellos—, pero si de verdad quieres complacerme, prueba a gemir mi nombre, Erin.


  Volvió a besarla y bajó poco a poco su cuerpo sobre ella, obligándola a separar las piernas para acogerle. Se deleitó con sus labios, la mordisqueó a placer y la atormentó con la lengua mientras sus manos bajaban con movimientos ágiles y expertos sobre las ataduras del corsé aliviando el ajuste sobre sus pechos que no tardaron en desbordar la tela. Solo entonces bajó por su garganta y hombro, dejando tras de sí un rastro de besos hasta su endurecido pezón. Erin no pudo hacer otra cosa que jadear y arquearse cuando lo chupó en su caliente y húmeda boca, primero uno y luego el otro, jugando con sus pechos como si tuviese todo el tiempo del mundo para dedicarse a torturarla.


  La acarició con los dedos y la boca, la torturó hasta que la tuvo revolviéndose debajo de él y solo entonces decidió continuar con su incursión hacia las costillas, continuando con ese camino de besos, haciéndole cosquillas al lamerla en el ombligo y deshaciéndose de la falda que parecía


  dispuesta a privarle el acceso a su caliente centro.


  —Um… encaje —ronroneó y, no se lo pensó dos veces, pues en un abrir y cerrar de ojos le rasgó las braguitas—. Adoro el sonido que tiene el encaje al romperse.


  Jadeó, pero no le dio tiempo siquiera a protestar, pues se sumergió entre sus muslos, separándoselos aún más con los hombros cuando se colocó entre ellos.


  —Y totalmente afeitada, he subido al cielo, que nadie me baje… en un buen rato —dijo con voz áspera y enterró la cara entre sus piernas.


  Primero sintió su cálido aliento, una suave caricia que le encogió el estómago e hizo que contuviese la respiración, entonces llegó la primera caricia de su lengua y, sino la estuviese apretando contra el colchón con su cuerpo, habría saltado de él.


  —Rayhan.


  Gimió su nombre cuando su lengua le lamió el clítoris y se aferró a la ropa de la cama como si temiese caerse de ella. Ese hombre tenía una boca increíble, la chupó y lamió a placer, disfrutando de aquel íntimo banquete y demostrándolo con gruñidos de apreciación. Cada nueva pasada de su lengua era una deliciosa tortura, la enloquecía de placer, le arrancaba gemido tras gemido sin darle tiempo a pensar, el placer era tal que solo pudo arquear la espalda y echar la cabeza hacia atrás gritando su nombre cuando el ansiado orgasmo la arrasó.


  Clavó las uñas en el colchón, tiró de la tela desesperada mientras él seguía lamiéndola a través de los temblores de la reciente liberación, solo cuando su cuerpo se relajó contra la cama, se retiró. Erin se obligó a abrir los ojos y le vio deshaciéndose de la camisa, del fajín y el pantalón, su sexo apuntaba hacia su estómago lleno y erecto, tan duro y apetitoso que le hormigueaban las manos por tocarlo. Entonces volvió a la cama, subió sobre


  ella, avanzando sobre su cuerpo como un hambriento felino, el tono canela de su piel contrastaba con el más claro de ella, pero no había un solo gramo de ese hombre que no fuese absolutamente magnífico. Se miraron a los ojos y vio como esos lagos azules ardían de pasión, sus labios estaban ligeramente hinchados por sus atenciones y esa pecaminosa lengua los repasó provocándole una punzada de hambriento deseo.


  —Eres mía, pequeña esclava, me perteneces y no voy a dejarte ir hasta haberme saciado por completo con tu cuerpo.


  Se mordió el labio inferior, tragó y sonrió mientras murmuraba una respuesta acorde a su rol.


  —Soy tuya, mi señor, toma de mí cuanto desees.


  —Lo haré, pequeña kadin.


  No apartó la mirada de sus ojos, era como si no necesitase de las ataduras que ella le había puesto para mantenerla a su vez prisionera, sintió la punta de su duro pene contra la entrada de su sexo y se mordió el labio inferior con anticipado nerviosismo.


  —Mía, Erin, desde este preciso momento, serás solo mía.


  Ella no pudo replicar, tan solo gemir de placer cuando él empezó a penetrarla lentamente, estaba tan excitada y húmeda que podía sentirlo abrirse camino con total facilidad. Apoyó los antebrazos a ambos lados y se quedó inmóvil cuando se encontró completamente enterrado en su interior.


  —Rodéame con tus piernas.


  No tuvo que darle más indicaciones, su cuerpo le pertenecía por completo, actuaba por iniciativa propia reaccionando a cada una de sus peticiones, cómo si él fuese el único con derecho a hacerlas.


  —Sí, puedo sentirme completamente dentro de ti —ronroneó y empezó a besarle el rostro. Los ojos, la nariz, los labios, parecía deleitarse con solo estar en su interior, pero ella quería más y así se lo hizo saber moviendo las


  caderas—. Um… ¿mi esclava necesita de las atenciones de su príncipe?


  Se lamió los labios y volvió a mover las caderas, acercándose más a él.


  —Por favor, mi señor, ya me has descuidado esta noche, ¿no os parece?


  Se rió entre dientes y el sonido reverberó por todo su cuerpo.


  —Por esta noche, dejaré que te salgas con la tuya.


  Se retiró de ella hasta casi salir por completo y volvió a penetrarla, movió las caderas de modo que pudiese cambiar ligeramente el ángulo de su miembro dentro de ella y empezó a follarla con largas y lentas estocadas.


  Cada roce de su polla era como una pequeña descarga de placer, cada empuje de caderas la llenaba de placer y no tardó mucho en gemir descaradamente, en pedirle y rogarle que siguiera, que la montase más rápido. No la decepcionó, la poseyó con frenesí, clavándola a la cama, robándole el aliento y la cordura, el maldito hombre era realmente bueno en ello y no se detuvo ni siquiera cuando ella explotó de nuevo en un segundo orgasmo gritando su nombre.


  —Dame más, Erin, dámelo todo —escuchó su voz ronca y salvaje al oído, una orden en toda regla, una que deseaba obedecer en contra de todo raciocinio y que la llevó a correrse una tercera vez mientras él se hundía profundamente en su coño y alcanzaba su propia liberación.


  No sabía cuándo tiempo llevaban tumbados uno al lado del otro, lo había sentido salir de ella y dejarse caer sobre la cama jadeando, el silencio roto únicamente por la acelerada respiración de ambos.


  —Eso ha sido…


  —Increíble. —Terminó por ella, se incorporó ligeramente y la miró a los ojos. Le apartó el pelo de la cara con una inesperada ternura y le dedicó una sonrisa radiante—. Así que tú eres quién se esconde bajo mi seria y eficiente secretaria.


  El sonrojo cubrió enseguida sus mejillas, sus palabras traspasaron la


  nebulosa creada por el deseo y el alcohol y sintió una inexplicable vergüenza.


  —Yo, esto…


  Le puso un dedo sobre los labios para callarla.


  —Quiero más de mi esclava —replicó con ese brillo lujurioso a la par que travieso que bailaba en esos ojos azules—, ahora que la he probado, quiero más, mucho más.


  Y para dejar claro su punto, se subió encima de ella, a ahorcajadas, apoyándose sobre los brazos y rodillas y planeó sobre su boca.


  —Lo quiero todo, Erin.


  Se lamió los labios, su mirada prisionera de nuevo de la de él.


  —Tomad lo que necesitéis, alteza —musitó con la boca pequeña, entre avergonzada y deseosa de tener más de él, de hacer que ese sueño nunca tuviese fin—. Soy toda vuestra por esta noche.


  —Una noche no será suficiente, pero valdrá para empezar.


  Bajó todo su cuerpo sobre ella, sin aplastarla y le acarició los labios con el aliento.


  —Ábrete para mí —ronroneó.


  No necesito más estímulo, le envolvió las piernas alrededor del firme culo y él movió las caderas, haciéndola notar su erección, dura y llena de nuevo, presionando contra su húmedo sexo. Movió las caderas contra su duro pene y gimió, se sentía hambrienta, lo quería de nuevo, quería que la llenase de esa forma tan completa y la poseyese hasta marcarla por completo. Él empujó dentro de ella y gimió de éxtasis, deslizó sus brazos sobre los fuertes hombros y se aferró a él mientras apretaba las piernas alrededor de sus caderas.


  —Me encanta sentirte así —le dijo con voz ronca, cerró los ojos y disfrutó de la sensación de su polla empujando contra su sexo, sumergiéndose en ella—. Sí… justo así…


  —Si sigues haciendo esos ruiditos, no voy a poder contenerme.


  Se rió y abrió los ojos, encontrándose con la completa lujuria desatada en los suyos.


  —Pues no te contengas.


  Su respuesta fue retirarse casi por completo para luego empujar las caderas contra ella, hundiendo su pene profundamente en su sexo. No era suave, no era delicado y por dios que le encantaba.


  —¿Puedes con ello?


  —Ponedme a prueba, mi señor.


  Su sonrisa era puramente masculina y sensual cuando repitió su retroceso y volvió a impulsarse con rudeza en su interior. Durante las siguientes horas se entregaron a un delicioso desenfreno, disfrutando de la mutua compañía y del fabulo sexo que encontraron en las horas más oscuras de la noche.


  


  


  La luz del amanecer asomaba por los ventanales de la suite del hotel, Rayhan terminó de vestirse sin dejar de mirar a la deliciosa hembra que dormía en su cama. Lo había despertado el oportuno sonido del teléfono que le recordaba la reunión prevista para primera hora de la mañana. Odiaba tener que abandonar su lecho después de una noche como la que acaban de compartir, pero había cosas que no podía eludir y aquella reunión era una de ellas.


  Se detuvo al lado de la cama y la observó en su apacible sueño. Había sido mucho más de lo que esperaba, una hembra dispuesta, entregada, caliente y dulce, un mimoso e inesperado regalo al que ya no estaba dispuesto a renunciar.


  Ella se le había metido debajo de la piel, le había llegado al corazón


  como ninguna otra mujer lo había conseguido. Lo había hecho poco a poco, sin darse cuenta, con pequeños detalles de los que solo ahora se permitía ser consciente. No sabía si podría llamársele amor, nunca antes había estado enamorado de una mujer, aunque si el haber sufrido cuando la había visto sufrir, el haberse cabreado consigo mismo y con el destino por no poder hacer nada por Erin cuando la infelicidad parecía rodearla era un síntoma de ello, entonces lo estaba. En esos momentos no había podido hacer otra cosa que mirar desde detrás del cristal, anhelar lo prohibido, pero ahora las cosas eran distintas y no iba a desperdiciar la oportunidad que había nacido esa noche con o sin alcohol de por medio.


  La vio revolverse bajo las sábanas, parpadeó y arrugó la nariz antes de intentar abrir los ojos y mirarle entre las pestañas.


  —¿Rayhan?


  Sonrió al escuchar su voz, ante el tono somnoliento que la invadía y se inclinó sobre la cama, apartándole unos rebeldes mechones de pelo para contemplar su rostro.


  —Sigue durmiendo. —La animó a ello, rozándole la mejilla con los nudillos—. Tengo una reunión a primera hora, no te muevas de aquí hasta que vuelta, tenemos que hablar.


  Ladeó la cabeza hacia sus dedos y cerró los ojos como si de ese modo pudiese sentir mejor su caricia.


  —Hablar, sí, supongo que deberíamos hacerlo.


  Contempló esa adorable y apetecible visión de la mujer entre las sábanas, se encontró con sus ojos y vio algo de preocupación en ellos.


  —Lo haremos. —Sentenció al tiempo que le cogía la barbilla y le levantaba el rostro para mirarla—. Tienes mi palabra.


  No le permitió replicar, bajó sobre su boca y la besó una última vez, quería llevarse su sabor, quería que le acompañase durante el tiempo que


  debiese estar separado de esa mujer.


  


  


  CAPÍTULO 4


  —Chica, acabas de convertir en un deporte de riesgo el correr en tacones —


  comentó Brenda sentada a su lado en el jeep. El traqueteo del vehículo que ya se adentraba en las dunas del desierto competía con su dolor de cabeza, pero aquello era preferible a tomar absoluta conciencia de la estupidez que había cometido la noche anterior—. Es un milagro que hayas conseguido subirle al coche de una sola pieza.


  —No quería perderme el paseo por el desierto.


  O por cualquier otro lugar que la alejase todo lo posible de ese hotel y del hombre con el que había pasado la noche.


  «Hablaremos después».


  Se estremeció ante el recuerdo de su voz, ante la intensidad de su mirada, no había sido capaz de permanecer en aquella habitación, no después de que llegase la mañana y con ella la claridad tras la borrachera. Ni siquiera la resaca que le martilleaba la cabeza y la había hecho vaciar todo el contenido de su estómago podía ahogar el eco de una noche que pasaría a la historia con la etiqueta de su propia estupidez.


  No había tenido valor para enfrentarse a él una vez más, le había entrado tal ataque de vergonzosa conciencia, que había volado no solo de la suite, sino del maldito hotel y se había lanzado casi a los brazos del guía del


  tour matutino rogando un asiento.


  Sí, sin duda en estas últimas cuarenta y ocho horas estaba batiendo todos sus récords.


  —¿Y bien? ¿No vas a decirme dónde has estado anoche?


  Sacudió la cabeza con tal energía que su pelo voló en todas direcciones.


  No había tenido tiempo de arreglárselo y sabía que tendría el aspecto de la melena de un león, su paso por la habitación del hotel había sido fulminante, se duchó con rapidez, se puso lo primero que encontró por delante y que no gritaba “soy una eficiente secretaria” y salió a toda velocidad. El corazón le había latido en los oídos, casi había esperado que él se manifestara delante de ella, como un mago saliendo de la nada.


  —No quieres saberlo, créeme.


  —Ahí te equivocas de cabo a rabo, me muero por un buen cotilleo, así que, cuenta, cuenta.


  Negó con la cabeza y la miró de soslayo.


  —Ni lo sueñes.


  —Oh, vamos, ¿tan malo fue?


  —Como atravesar el desierto descalza y en pleno verano —aseguró frotándose la frente—. Un desastre de proporciones épicas.


  —Estás exagerando.


  Resopló y dejó que su mirada vagase por la ventana sobre la amplia extensión de arena que se extendía ante ellos.


  —Creo que seduje a un príncipe del desierto y me convertí, durante unas horas, en su más complaciente esclava sexual.


  La carcajada que soltó Brenda resonó en todo el vehículo e hizo que algunos de los otros ocupantes correspondieran a su sonrisa, aunque dudaba que los japoneses que les acompañaban cámara en mano y los españoles entendiesen algo de lo que farfullaba.


  —Dime que has abrazado la regla de los tres polvos.


  La miró de soslayo.


  —Cállate, todo esto ha sido culpa del vestuario que conseguiste para la mascarada —la acusó con el dedo—. Y del champán que bebí como una esponja.


  Sacudió la mano en el aire desechando sus protestas.


  —Ya era hora de que te corrieses una buena juerga, ahora eres libre, disfrútalo —ronroneó al tiempo que meneaba las cejas con ese gesto absurdo


  —. Puedes follar todo lo que quieras sin dar explicaciones a nadie.


  —Pero mira que llegas a ser bruta.


  —Y tu príncipe… ¿la tenía bien?


  Se cubrió los ojos con la mano y gimió. No iba a responder a eso, ni siquiera iba a pensar en ello, no iba a recordar ese magnífico cuerpo desnudo ni la dura erección que…


  —Joder, lo até al cabezal de la cama.


  Brenda rompió a reír en otra estruendosa carcajada.


  —¡Ay que me da! No me lo puedo creer, ay que me meo. —Le caían las lágrimas por la risa, su reacción era tan escandalosa que incluso el conductor preguntó si se encontraban bien—. Sí, sí… todo bien, todo bien, sigue conduciendo, majo.


  Erin resopló y fulminó a su compañera con la mirada, pero cuando Brenda empezaba a reírse, le llevaba un buen rato encontrar la calma.


  —Vale, vale… ya… ya estoy… ya estoy… Joder… lo que habría dado por estar allí.


  —¿Desde cuándo te has convertido en voyeur?


  —Desde que un príncipe del desierto logró que te emborrachases y lo atases a la cama —replicó entre risitas—. No sé, cielo, pero juraría que las cosas deberían de ser al revés, ya sabes, él debería haberte atado a ti.


  No respondió, no iba a darle más munición con la que bombardearla.


  —Bueno, bueno, serenémonos —continuó su amiga respirando profundamente—. Está claro que te has desmelenado y lo has disfrutado,


  ¿no? Pues ya está, un polvazo para el recuerdo y a otra cosa mariposa. No es cómo si vayas a volver a verle, ¿no?


  —Me he largado para no tener que hacerlo.


  —¿Cómo?


  —Me pidió que le esperase en la suite… y me largué en cuanto salió por la puerta.


  —Espera, ¿te has acostado con un tío en una de las suites del hotel? —


  Parpadeó como un búho, se giró en el asiento y la miró con los ojos como platos—. Hostia puta, ¡te has tirado a un príncipe de verdad!


  —No digas estupideces —chasqueó y desestimó su comentario con un gesto de la mano—. Él solo iba disfrazado de príncipe.


  —Sí, bueno, los príncipes de aquí suelen ir disfrazados de sí mismos, ya sabes, cosas de ego, protocolo o vete tú a saber —replicó insistiendo con el mismo punto—. El caso es que escuché, bueno, más bien se lo sonsaqué a tío de relaciones públicas del hotel con el que eché un polvo.


  —¿En serio? ¿El de relaciones públicas?


  —Está bueno y sabe cómo usar la polla, créeme.


  —No quiero saberlo.


  —El caso es que me cotilleó que estos días tenían alojado a un príncipe de los Emiratos, el tipo parece ir de incógnito y…


  —Pues su incógnita acaba de ser desvelada por un tipo que no sabe dejar el pene dentro de los pantalones.


  —No creas, por más que intenté sonsacarle un nombre, no lo conseguí


  —aseguró y parecía realmente frustrada por ello. A Brenda le gustaban demasiado los chismes, aunque luego fuese una tumba a la hora de guardar


  secretos y mantener la discreción—. Solo sé que estaba ocupando la suite principal de la última planta.


  —No, no era esa suite.


  —¡Lo sabía! ¡Te has tirado al príncipe!


  —Él no es ningún príncipe.


  —Pero si ocupaba la suite…


  —¡Me he acostado con mi jefe!


  Tan pronto las palabras salieron de su boca se desató el infierno a su alrededor. De la nada aparecieron un par de vehículos que salieron volando desde las dunas, se escucharon disparos y acto seguido su conductor detuvo el jeep en seco, haciendo que todos los ocupantes se entrechocaran unos contra otros.


  —¿Eso son disparos?


  —¡Bandidos del desierto!


  —¿Qué?


  —¡Nos atacan! ¡Nos atacan!


  Entre la locura que se desató Erin solo fue consciente de un par de cosas, el afán fotográfico de los japoneses por retratarlo todo, las prisas de los españoles por salir por una de las ventanas del coche y las arrugas de diversión que se formaban a los lados de los ojos marrones enmarcados con kohl que cayeron sobre ella cuando alguien abrió la puerta de su lado y la sacaron a rastras del vehículo.


  —Ya te tenemos, pequeña esclava.


  Habló en inglés, si bien su voz tenía un profundo acento local.


  —¡Erin! ¡Suéltala, pedazo de escoria!


  Su amiga, siempre tan impetuosa, se lanzó sobre su captor, pero no llegó a tocarle pues alguien la cogió desde atrás.


  —¡Brenda!


  Escuchó como los presentes hablaban entre ellos y se dirigían también al conductor del jeep, quién gesticulaba visiblemente molesto. No entendía ni una sola palabra de lo que decían, pero fuese lo que fuese, pareció convencer al hombre, pues asintió, la miró a ella y a Brenda y se quedó tranquilo junto al vehículo.


  Antes de que pudiese preguntar qué estaba ocurriendo, le cubrieron la cabeza con algo y la oscuridad apagó la vibrante luz de la mañana que la había traído al desierto.


  


  CAPÍTULO 5


  —De acuerdo, ¿puedes explicarme porque acabo de secuestrar a una mujer en medio de un tour?


  —No se quedó dónde le dije que lo hiciese.


  —¿Te robó?


  —Claro que no.


  El hombre entrecerró los ojos, unos que bien podían ser un duplicado de los de él y añadió con un resoplido.


  —¿Estás seguro de que esto es lo que quieres hacer?


  —No me ha dejado otra salida.


  Enarcó una ceja, claramente dudaba un mundo de sus palabras y no es que lo culpase por ello. A él mismo le costaba asimilar lo que acababa de hacer, lo que había ordenado sin pensar. Rayhan no era de los que actuaba sin pensar, pero todo había cambiado esa última noche, no tenía intención de perder a esa mujer… aún si para conseguirla debía recurrir a subterfugios nada honorables.


  Erin iba a montar en cólera cuando supiera que él estaba detrás de su


  «secuestro».


  —¿Le dejaste claro al conductor que no tenía que preocuparse por lo ocurrido?


  —Sí, el conductor lo entendió a la primera, pero no puedo decir lo mismo de la chica que acompañaba al objeto de tu deseo —replicó con un mohín—. Los demás turistas se tragaron el cuento de qué se trataba de una representación, que era parte del tour, pero ella no. ¿Te puedes creer que se lanzó sobre mí con intención de morderme?


  Frunció el ceño.


  —¿Qué chica?


  —Alta, pelo rubio rizado y una boquita en forma de corazón que suelta más improperios que un vendedor de bazar.


  —Brenda Tate. —No tardó mucho en atar cabos, esa descripción encajaba con una de sus empleadas, la cual además era buena amiga de su secretaria—. No, ella no se tragará nada que no vea con sus propios ojos.


  ¿Dónde está ahora?


  —No te preocupes por ella, bastante tienes ya con esa mujer —replicó con un suspiro—. De verdad, Rayhan, no conocía esta vena suicida tuya y mucho menos la romántica.


  —En eso radica el misterio. —Se encogió de hombros—. Tienes que hablar con la señorita Tate, deduzco que todavía está bajo tus… cuidados, así que dile que su amiga está a salvo.


  —¿Y cómo esperas que se lo explique? —resopló—. Más a aún, que me crea.


  —Seguro que se te ocurre algo.


  Chasqueó la lengua.


  —¿Tanto te interesa esa mujer?


  —Es mi futura princesa.


  Parpadeó como un búho.


  —Ahora sí que tengo claro que la locura se ha apoderado de ti —


  aseguró con un jadeo—. ¿Tú? ¿Hablando de matrimonio?


  —¿No me sermoneas siempre de que ya es hora de que me case?


  —Sí, pero nunca te dije que secuestrases a tu futura esposa.


  —A la vida hay que ponerle un poco de aventura, de lo contrario sería muy aburrida —aseguró—. ¿A dónde la has llevado?


  Los ojos azules cayeron sobre él con una obvia mirada. Soren solo era cuatro minutos menor que él mismo, no dejaba de ser curioso cómo a pesar de ser gemelos, eran cómo el día y la noche. Sí, compartían la misma fisionomía, pero la cicatriz que cubría la mejilla izquierda de su hermano desde el ojo al labio y la barba que se había dejado recientemente, le daba un aspecto muy distinto al de un príncipe.


  —A ese mausoleo tuyo en Araiba —replicó con un ligero encogimiento de hombros—. Mira por dónde al final el restaurar ese viejo palacete te ha servido para algo más que gastar dinero.


  Araiba era una antigua aldea circundada por el desierto, el terreno había salido a subasta y lo había comprado. Se había enamorado del lugar la primera vez que estuvo en la zona y había tenido que echar mano de todas sus influencias y del dinero para poder hacerse con él. Este contaba también con una arcaica fortaleza que había pertenecido a uno de los antiguos jeques, el último propietario la había reformado una parte de ella convirtiéndola en una lujosa vivienda, pero no había tocado el resto de la edificación. Devolverle su antiguo esplendor y recuperar las zonas abandonadas habían supuesto un nuevo desafío que había terminado recientemente.


  —La he dejado en el harem, era el único lugar al que tu personal no entraría ni aunque le pagases por ello —le informó, sacudió la cabeza y lo miró de arriba abajo—. Aunque a Raissa no le ha hecho ni pizca de gracia que haya llevado a una hembra allí, ni aunque fuese tuya.


  Dejó escapar un profundo suspiro al recordar que mantenía un mínimo de personal en esa casa, gente de su entera confianza y que, mayormente


  habían estado con ellos desde que eran niños. Raissa había sido su niñera, en muchos aspectos había sido quien los había criado a Soren y a él. No podía decirse que su adorable progenitora fuese una mala madre, pero tenía una enfermedad que la llevaba a olvidarse continuamente de las cosas más cotidianas. Si no hubiese sido por esa mujer, su madre habría tenido infinidad de problemas, por fortuna, su padre la amaba tanto que nunca sintió la necesidad de aceptar una segunda esposa en su núcleo familiar.


  Era un hombre arraigado a su cultura y a sus tradiciones, pero el amor por su esposa lo había convertido en monógamo y había transmitido ese sentimiento a sus dos hijos.


  «Cuando tu alma es sosegada por la mano cálida de la esposa que tienes en tu corazón, no hay lugar para ninguna mujer más».


  —Ya sabes cómo es, no le gustan esas «mujeres de dudosa moral» que llegan para profanar nuestros hogares —canturreó entre sonrisas—. Aunque quizá logres convencerla de que no se coma a esa mujer con patatas si le dices que va a ser tu princesa.


  —Tengo una idea mejor, ¿por qué no vas a buscarla y le dices que Amina la necesita en tu casa?


  Soren se echó a reír a carcajadas.


  —No metas a mi esposa en tus locuras, hermano, esto te lo has buscado tú solito —aseguró y le palmeó el hombro—. Encárgate de tu Erin, si no te arranca los ojos, me encantará conocerla y darle la bienvenida a la familia.


  Suspiró y asintió.


  —Y tú asegúrate de decirle a la señorita Tate que su amiga está en perfectas condiciones y que estará de vuelta el lunes en la oficina.


  —¿Y cómo sugieres que lo haga? No sé cómo le sentará descubrir que su jefe ha decidido secuestrar a su secretaria o que en realidad es el mayor de los príncipes Abdel Haqq, el cual se ha vuelto loco de amor y ha decidido


  secuestrar a su huidiza esclava.


  —Dile que ha conseguido que le suba el sueldo —le soltó sin más—.


  Que se presente en mi oficina el lunes a primera hora para hacerlo efectivo.


  —¿La sobornas? —chasqueó la lengua.


  —La señorita Tate es una mujer bastante directa, no hace mucho tiempo me pilló mirando a Erin y me dijo que si yo fuese un hombre inteligente, haría algo más que mirar a mi secretaria —recordó con un mohín


  —, y que cuando eso pasase, debía subirle el sueldo por haberme abierto los ojos.


  Soren se rió entre dientes.


  —Te rodeas de las mujeres más interesantes, Rayhan, no sé cómo consigues sobrevivir después a ellas —aseguró con un suspiro—. Está bien, hablaré con esa señorita y… bueno, algo se me ocurrirá.


  —Solo impide que llame a las autoridades, lo último que necesito ahora es un conflicto internacional.


  —A mí me preocuparía más que esa mujercita tuya te cortase las pelotas —chasqueó y sacudió la cabeza—, porque estoy convencido de que eso será lo primero en su lista en cuanto sepa lo que has orquestado para ella.


  No le cabía la menor duda de que Erin tendría mucho que decir cuando lo tuviese delante y, con toda probabilidad, nada de ello iba a ser bueno para él.


  


  


  CAPÍTULO 6


  ¿Había algo más que pudiese salir mal en ese maldito viaje? Erin empezaba a preguntarse si había cabreado a la diosa fortuna o su ángel de la guarda había decidido pillarse unas permanentes vacaciones, solo eso podría explicar la espiral de desastres en la que llevaba inmersa desde anoche.


  Volvió a la doble puerta de madera cuyas proporciones debían haber sido construidas para gigantes y la emprendió de nuevo a golpes y patadas.


  —¡Abridme ahora mismo! ¡Soy ciudadana británica y os va a caer el puto pelo cuando el consulado se entere de que me habéis secuestrado!


  Como en las innumerables veces anteriores en las que había descargado su rabia contra la madera, no hubo ni una sola respuesta del otro lado. No sabía que había ocurrido con Brenda, ni con el resto de los turistas que viajaban en el jeep, después de que le hubiesen cubierto la cabeza con una puñetera bolsa de tela negra su mundo había desaparecido.


  Había sido introducida en un vehículo y la habían envuelto como a un pavo antes de lanzarse en un traqueteante viaje por lo que intuía solo podía ser el desierto. El calor se había ido haciendo notar a lo largo del tiempo que estuvo en ese reducido espacio, las ahogadas voces de los ocupantes del vehículo le llegaban en ráfagas, pero era incapaz de comprender ni una sola palabra. El tipo que la había capturado, el único que le había hablado en


  inglés, volvió a dedicarle unas palabras en ciertos momentos del viaje que no hicieron otra cosa que sumirla en un caos aún mayor.


  «No has debido desafiar al príncipe». «Su alteza se ha encaprichado contigo». «Espero que estés dispuesta a rogar, esclava».


  ¿De qué iba toda aquella locura? No conocía a ningún príncipe, ¿cómo iba alguien a encapricharse de alguien que ni siquiera conocía? ¡Aquello tenía que ser una maldita equivocación!


  Se giró en redondo y contempló de nuevo el verde esplendor encapsulado entre las altas paredes de piedra que formaba aquel pequeño oasis ajardinado. El sonido del agua de una pequeña fuente que no dejaba de correr empezaba a crisparla más que sosegarla, la había estudiado detenidamente durante unos instantes preguntándose cómo podía alguien ser tan gilipollas de consumir agua tan irresponsablemente en medio del desierto.


  Al final había llegado a la conclusión de que se trataría de un circuito cerrado, dónde el mismo agua que salía volvía a entrar. Y luego estaba el canto de los pájaros, unos irritantes periquitos o loros de algún tipo que de vez en cuando lanzaban algún chillido desde las copas de las frondosas palmeras que se recortaban contra el abrasador cielo azul.


  Si bien era consciente del calor abrasador que envolvía el ambiente, agradecía que la vegetación y las altas paredes de esa particular cárcel le ofreciesen algo de sombra más allá de la serie de habitaciones que comunicaban unas con otras sin más puertas que unas malditas cortinas de seda. Había registrado todo el lugar, buscando alguna ventana sin celosía o alguna otra puerta que no fuese ese enorme bloque de madera inamovible, pero cualquier posible salida le había sido arrebatada. Solo un pájaro podría huir de aquel lugar.


  —¿Hola? ¿Hay alguien ahí fuera? ¡Quiero hablar con el maldito hijo de puta que me ha encerrado aquí!


  Esperó y agudizó el oído en busca de respuesta, pero no escuchó absolutamente nada. Derrotada por el cansancio y el calor que había conseguido que se quitase la chaqueta y que ahora le perlaba la piel de sudor, se arrastró hacia uno de los bancos de piedra colocados estratégicamente a lo largo de aquel pequeño vergel y se dejó caer en él.


  —¿Por qué demonios tuve que asistir a esa maldita fiesta de disfraces?


  —rezongó y se pasó las manos por el pelo, desordenándolo completamente


  —. Y más aún, por qué no me quedé dónde me dijo que me quedase.


  Empezaba a arrepentirse de haber dejado la suite, de haber huido del hombre que se había colado en su corazón, pero la mañana solía diluir con su luz todo lo que la noche invitaba a hacer y enmascaraba.


  —Tenía que haberme quedado en la maldita suite —resopló y se dejó ir cuan larga era sobre la superficie del banco para taparse luego el rostro con el antebrazo.


  —Es de sabios reconocer las equivocaciones, sobre todo cuando estas llevan a la desobediencia.


  Erin casi se cayó del banco en su precipitación por incorporarse y buscar la procedencia de aquella inesperada voz. Trastabilló y se giró como un rayo para encontrarse con un hombre alto y corpulento vestido con el típico atuendo de travesía del pueblo beduino. El turbante negro que le cubría la cabeza y le ocultaba parte del rostro no hacía sino destacar el brillo y profundidad de unos ojos azules que reconocería en cualquier lugar.


  Lo recorrió una vez más, desde la cabeza a los pies, como si necesitase asegurarse que el árabe que estaba ante ella era quién ella creía. Sabía que no había necesidad, esa manera de moverse, de detenerse y permanecer quieto, incluso el gesto de esos brazos cruzados sobre el amplio pecho cuya abertura de la camisa dejaba la bronceada piel al descubierto eran inconfundibles.


  —¿Señor Nâsser?


  Él enarcó una ceja ante el uso del trato que le había dado en todo momento hasta la última noche en la que había llegado a gritar su nombre.


  Sacudió la cabeza, miró a su alrededor y de nuevo a él.


  —¿Qué está pasando aquí? ¿Qué significa todo esto?


  —Creí ser muy claro con mis palabras cuando te ordené que te quedases en el lugar en el que te había dejado, kadin.


  Parpadeó varias veces y se vio obligada a levantar la cabeza cuando él avanzó de nuevo hacia ella e invadió su espacio personal.


  —No me gusta que me desobedezcan.


  Sabía que parecía una jodida lechuza parpadeando seguido, como si no entendiese sus palabras, pero en realidad, no entendía nada.


  —Se está quedando conmigo, ¿verdad?


  Su respuesta fue sostenerle la mirada, entonces bajó los ojos sobre todo su cuerpo provocándole un inesperado y automático estremecimiento.


  —Estás llena de polvo —declaró y, antes de que pudiese evitarlo, le había cogido la mano y se la había girado para ver cómo se había hecho daño en sus intentos por salir de aquel lugar—. Así que no exageraban cuando me informaron de que estabas intentando echar abajo las puertas del harem.


  —¿Harem?


  La miró a los ojos y le señaló el lugar con un solo gesto de la cabeza, movimiento que siguió con la propia como si se hubiese vuelto tonta de repente y no consiguiese procesar ni un solo pensamiento coherente.


  —Bienvenida al harem de Araiba.


  —¿Araiba? ¿Qué demonios es Araiba?


  —Mi palacio privado.


  —Claro, porque además de poseer una puñetera empresa, también es propietario de un palacio en medio del desierto.


  —En realidad, la empresa pertenece a Rayhan Nâsser, mientras que el


  palacio y estos terrenos son… míos.


  Dio un paso atrás y se encontró prácticamente metiéndose entre la vegetación y con la espalda contra el tronco de una palmera.


  Automáticamente volvió a mirarle a los ojos, durante una centésima de segundo había sentido miedo, pero su voz y esos ojos…


  —Usted es Rayhan Nâsser…


  —¿Tú crees?


  Un escalofrío le recorrió la columna cuando su voz se hizo más densa y ese suave deje se hizo mucho más profundo, pero no se amilanó.


  —He estado trabajando junto a usted los últimos tres años, créame, reconocería al hijo de puta de mi jefe en cualquier lugar, aún si estuviese cubierto de excremento.


  Una inesperada carcajada emergió de la garganta masculina haciendo eco en el amplio jardín, sus ojos formaron esas arruguitas de diversión, no había forma humana de que ese hombre no fuese el cabrón de su jefe.


  —De acuerdo, conoces a Rayhan Nâsser, pero eres completamente ignorante de la persona que tienes ahora mismo ante ti —declaró con una seguridad que la puso nerviosa. Llevó la mano a un lado del rostro y tiró de la tela hasta que esta cedió dejándole al descubierto—. Soy Rayhan Khalil Abdel Haqq, primogénito del jeque Abdel Haqq.


  —Te estás quedando conmigo.


  —No.


  —No eres un príncipe, solo es… parte del role de anoche.


  —Mi derecho de nacimiento difícilmente puede eliminarse con tan solo quitarse un disfraz.


  —No, no, no —negó y se escurrió entre las plantas, moviéndose sin quitarle la mirada de encima mientras lo hacía—. ¿Es alguna clase de broma pesada? ¡Nos atacaron en el desierto! ¡Me pusieron una jodida bolsa en la


  cabeza y me lanzaron como a un saco de patatas en un jodido coche y luego me encerraron aquí! Por dios que si todo el miedo que he pasado ha sido por una maldita y macabra broma, juro por dios que, jefe o príncipe, lo emascularé, señor Nâsser.


  —¿Te han hecho daño? ¿Estás herida?


  Su tono de voz había bajado una octava y su actitud relajada, así como su perenne sonrisa se había esfumado reemplazada por una fría preocupación.


  Sin embargo, sentir su mirada recorriéndola una vez más le produjo una punzada en el bajo vientre.


  —Si cuenta como daño el que me hayan acojonado hasta los intestinos, pues sí.


  Sus ojos se encontraron y le vio suspirar.


  —No debieron tratarte con rudeza —declaró de tal manera que parecía que el mundo le perteneciese y todo lo que le había ocurrido hasta el momento debía ser hecho le gustase o no—. Y tú no debiste desobedecerme, para empezar.


  Se lo quedó mirando, intentando procesar todo lo que acababa de escuchar. El tipo que la miraba como si fuese el dueño del desierto y ella un camello, era su jefe, pero al mismo tiempo no lo era, porque esa mirada pertenecía a un jodido y mentiroso príncipe árabe.


  —¿Desobedecerte? —Las palabras salieron entre carcajadas, no pudo evitarlo, solía reírse cuando se ponía nerviosa y las cosas se salían de madre


  —. ¿Por no quedarme desnuda y en tu cama esperando a que volvieses para echar otro polvo? Bueno, sabes, tengo mejores cosas que hacer que esperar como una obediente… esclava, para servirte sexualmente… ¿No era ese el role que adoptamos anoche? Bueno, pues para tu información, ya es de día y se me ha pasado la borrachera.


  Su boca se curvó en un sensual y divertido rictus.


  —Mi intención era tener una conversación amistosa y quizá, aclarar algunos puntos, pero tú has convertido una tranquila mañana en un infierno de persecución —le soltó él, echándole la culpa de lo ocurrido—. Agradece que sea yo el que te haya capturado y no alguien que tuviese en mente venderte en algún mercado clandestino.


  Sabía que solo había dicho aquello para amedrentarla, pero, por otro lado, era demasiado consciente de que muchas de las mujeres que desaparecían misteriosamente en aquella parte del mundo no lo hacían por propia voluntad.


  —¿Dónde está Brenda? ¿Qué ha pasado con ella y con el resto de personas que iban en el jeep?


  —La señorita Tate ha sido informada de que estás a salvo y, el resto de los presentes creen que simplemente han sido partícipes de una representación promovida por el tour en el que iban —le informó como si estuviese hablando del tiempo y no poniendo en su conocimiento el que había sido víctima de una representación bien orquestada—. No hay nada de lo que debas preocuparte, salvo de ti misma y de nuestra charla pendiente.


  —Oh, por favor, nadie en su sano juicio montaría semejante espectáculo por una charla pendiente —replicó y extendió la mano mostrando sus alrededores—. Esto ha sido ir demasiado lejos. ¡Has hecho que me secuestren en medio del desierto y me encierren en un jodido harem!


  —Nunca se me ha conocido por utilizar métodos ortodoxos para conseguir lo que deseo. —Se encogió de hombros—, no iba a hacer una excepción contigo.


  Abrió la boca para replicar, pero no se lo permitió.


  —Ven, quiero que te bañes, has pasado demasiado tiempo bajo el sol y jugando entre la arena.


  —No he jugado entre la arena —replicó y, tan pronto las palabras


  surgieron de su boca se dio cuenta de lo estúpida e infantil que era esa respuesta—. Tienes que sacarme de aquí y llevarme de vuelta al hotel. O


  mejor aún, llévame al aeropuerto, porque pienso irme a casa y el lunes presentar mi carta de dimisión sobre tu maldita mesa.


  —No tengo que hacer absolutamente nada. —Su categórica respuesta la dejó sin habla, incluso la mirada que le devolvió por encima del hombro hablaba de ese poder absoluto que parecía envolverle—. Tú, por el contrario, vas a bañarte y después, comerás conmigo.


  —¿Tu ego te responde cuando le hablas? —le soltó ella con visible irritación—. Si es así, házmelo saber, puedo recomendarte un psiquiatra maravilloso.


  —Empiezo a encontrar interesante esta vena irritable tuya, no sabía que podías llegar a ser tan intensa… fuera de la cama.


  No pudo evitar que sus mejillas se incendiasen ante la alusión a la pasada noche.


  —Ni yo que te ibas a levantar de ella con el machismo y el ego desproporcionado de un despiadado y vengativo príncipe.


  Se detuvo en seco, su ausencia de respuesta la alertó al momento, entonces se giró hacia ella y vio que el muy maldito estaba sonriendo.


  —Despiadado y vengativo —enumeró con un chasquido de la lengua


  —. Machista y con un ego desproporcionado, bonita forma de describir a tu señor.


  —No eres mi señor.


  —Durante las próximas cuarenta y ocho horas, lo seré.


  —No en esta vida, alteza.


  Su sonrisa se amplió.


  —Precisamente lo serás en esta vida, Erin, serás todo lo que yo desee que seas y tú lo disfrutarás.


  Sus palabras fueron una sensual promesa que le provocó un inesperado escalofrío que la recorrió por completo.


  


  


  CAPÍTULO 7


  —Lo que estás haciendo va en contra de la libertad y los derechos humanos,


  ¿sabías?


  Rayhan se mojó la yema del pulgar con la lengua y lo deslizó por la mejilla de la mujer dejando a su paso un surco.


  —Dudo que el aseo vaya en contra de la libertad de nadie, Erin.


  Ella dio un respingo y aumentó la distancia entre ambos.


  —Esto es un secuestro y lo que estás intentando hacer conmigo se llama coacción.


  —En mi mundo, lo que intento hacer contigo se llama «aseo» —replicó con tono sincero—. Te estoy ofreciendo la oportunidad de bañarte y quitarte todo el polvo del camino. Así que, ya puedes desnudarte.


  —¡Ja! No voy a desnudarme delante de ti.


  Su indignación era tan obvia que lo llevó a recordarle algo que parecía escapársele.


  —Ya lo hiciste anoche.


  —Anoche estaba borracha.


  —No tanto como para no saber lo que hacías en cada momento.


  Le gustaba ver cómo se le enrojecían las mejillas cada vez que se daba con la pared de su obstinación.


  —Anoche no me habías secuestrado —contraatacó casi al momento—, ni tampoco eras… un príncipe.


  Chasqueó la lengua.


  —Mi condición no es algo que haya cambiado de la noche a la mañana, querida, anoche era lo mismo que soy ahora mismo.


  —Y una mierda que lo eras —masculló por lo bajo y apostilló—.


  Anoche solo eras mi jefe.


  —Hoy sigo siéndolo.


  Sacudió la cabeza y miró a su alrededor una vez más, como si su sola presencia pudiese hacer que aquello cambiase.


  —No, hoy no eres otra cosa que una consecuencia de la maldita resaca y de mi propia estupidez —siseó y volvió a mirarle, deslizando los ojos desde la cabeza a los pies—. Y esto no es más que parte del juego de roles del que todavía no te has apeado.


  —Juego que, te recuerdo, no inicié yo —canturreó. Sabía perfectamente que la estaba empujando, pero quería saber hasta dónde podía llegar su razonamiento—. De hecho, cierta achispada kadin me reprendió haberla ignorado…


  —Había bebido demasiado, deberías ser consciente de ello.


  —Lo fui cuando insististe en que tenías que castigarme y me ataste al cabezal de la cama.


  —¡Porque tú me dejaste!


  Rayhan se echó a reír, no podía evitarlo, encontraba tan absurda y divertida la situación. Su intención no era ser brusco o déspota, pero ella le había tildado automáticamente con esa etiqueta y se estaba aprovechando de ello. Era como si fuese Erin la que seguía inmersa en ese role del que le acusaba, que prefiriese utilizarlo como justificación para haberse acostado con él y evitar así enfrentarse a unas consecuencias mucho mayores de las


  que esperaba.


  No podía culparla por algo que él mismo llevaba haciendo desde que tenía uso de razón, siempre había deseado ser alguien más, alguien anónimo y que les diese a los demás una visión de sí mismo que estuviese más allá del dinero y su posición social. No renegaba de quién era y nunca lo haría, pero la realidad era que encontraba mucha mayor libertad bajo el papel de un poderoso y agresivo hombre de negocios, que en el de un príncipe de los Emiratos Árabes a quién la prensa había tildado de mujeriego, despilfarrador, vanidoso y podrido de dinero, cuya única aspiración en la vida parecía ser comerciar con el petróleo y jugar en los casinos. Curioso que no hubiese pisado un maldito casino en toda su vida y no tuviese el más mínimo interés en el negocio del petróleo.


  Ella sin embargo no sabía nada de él como príncipe, apenas sí lo conocía más allá de su faceta de empresario o jefe, cómo acababa de hacerle notar. Para ella su encuentro de anoche había sido una aventura entre jefe y secretaria, había cruzado una línea invisible en un momento de embriagada despreocupación y ahora temía las consecuencias que podía traer consigo.


  —Y ahora me siento lo bastante magnánimo para dejar que te desnudes y te quites todo ese polvo de encima con un baño —le respondió, recorriéndola con una apreciativa mirada. Incluso cubierta de polvo y con el pelo revuelto era preciosa, podría decir que, en ciertos aspectos era incluso más accesible, pues no llevaba ese traje de eficiente secretaria con el que parecía escudarse.


  —Tengo una idea mucho mejor, porqué simplemente no me dejas salir de aquí, me llevas de vuelta al hotel y hacemos como si esto nunca hubiese ocurrido, como si nunca te hubiese encontrado en el pasillo y no hubiésemos pasado la noche haciendo cositas.


  —¿Haciendo cositas?


  La carcajada que emergió de su garganta resonó en la cálida sala previa a la zona de baño, el sol solía entrar por las ventanas durante prácticamente todo el día y las paredes absorbían ese calor manteniéndolo en su interior.


  —Es la primera vez que escucho a una mujer adulta referirse a follar desenfrenadamente como «hacer cositas» —aseguró absolutamente divertido.


  —No follamos desenfrenadamente, follamos y punto.


  —No pienso discutir eso.


  Ella resopló, se restregó la nariz con la mano e hizo una mueca al ver la suciedad en esta.


  —Esto me supera —musitó observando su mano y luego levantando la cabeza para mirarle a él—. ¿Haces estas cosas con todas las mujeres que se emborrachan y se meten en tu cama?


  —No.


  Ella parecía esperar que dijese algo más, que se justificase de algún modo, pero prefirió callar y adoptar el rol de príncipe despiadado y vengativo que le había acusado ser. Le dio la espalda y traspasó el arco que llevaba a la zona de baño.


  —Solo con las que se emborrachan, pasan la noche conmigo y, cuando les digo que se queden dónde las he dejado, me desobedecen y huyen —


  añadió finalmente—. Ya ves cuál es mi respuesta ante una esclava desobediente.


  Escuchó sus pasos sobre el mármol al avanzar hacia él.


  —No soy una esclava…


  —Estás en el harem y desafías mi autoridad con cada palabra que pronuncias, difícilmente podría considerarte ahora mismo como mi concubina favorita.


  —¿No me digas? —La escuchó rezongar—. Me va a saltar el corazón del pecho del disgusto.


  Sonrió para sí y se agachó al lado de la ovalada piscina que hacía la función de baño turco, enclavada en el suelo, el agua que ahora la llenaba emanaba una suave nube de vapor. Probó el agua con los dedos y se volvió para verla a pocos pasos de él.


  —El sarcasmo empuñado por una mano femenina puede ser la más mordaz de las armas —comentó mirándola ahora—. Te pareces a mí, tienes a escudarte detrás de una máscara, pero no hace falta que recurras también a la mugre para darle más realismo a tu papel de hembra ofendida. Desnúdate, métete en el agua y espérame. Te traeré algo de ropa limpia.


  —No voy a desnudarme delante de ti, capullo.


  Dejó que sus labios se curvaran en una divertida sonrisa al tiempo que se levantaba.


  —Cambia ese cariñoso término por «alteza», «mi príncipe» o «mi señor» y perdonaré tu falta de modales.


  Ella le sostuvo la mirada, ni siquiera se movió mientras avanzaba en su dirección.


  —Dijiste que íbamos a hablar…


  Se detuvo delante de ella y le cogió la barbilla.


  —Eres como una yegua árabe, indómita y nerviosa, pero tengo experiencia domando a hermosas yeguas como tú —le dijo al tiempo que le acariciaba la mejilla con el pulgar—. Hablaremos, puedes estar segura de ello, pero lo haremos cuando estés dispuesta a escuchar. Ahora date un baño, el agua no está demasiado caliente, tienes jabón y una esponja en uno de los escalones de allí —le indicó el lugar y aumentó un poco más la presión de sus dedos sobre su barbilla al tiempo que se la levantaba—. Y esta vez, quédate dónde te dejo para que no tenga que buscarte de nuevo y privarnos a ambos más tiempo del placer que ya hemos compartido.


  Bajó sobre su boca y la besó con lentitud, tomándose su tiempo con


  esos llenos labios, degustando su sabor en cuanto hundió la lengua en su boca solo para separarse y dejarla jadeando.


  —Métete en la bañera y espérame —ronroneó en sus labios—, porque cuando vuelva, lo primero que haré será follarte.


  


  



  CAPÍTULO 8


  Rayhan empezaba a pensar que Erin no había creído una sola palabra de lo que le había dicho. Su secretaria era una mujer analítica, necesitaba pruebas para dar algo por sentado y, la absurda justificación de que él seguía inmerso en el rol que habían iniciado la noche anterior, parecía pesar mucho más que la realidad.


  No la culpaba, ¿quién podía hacerlo cuando él mismo se negaba a ser quién debía ser para mantener su libertad y anonimato fuera de su hogar?


  Traerla a Dubái había sido arriesgado, casi tanto como dar la maldita fiesta de empresa él mismo y en el hotel más importante de la ciudad. La impaciencia había sido la clave para ese cúmulo de errores que podían costarle a la mujer que llevaba deseando desde la primera vez que la vio, la única que se había hecho propietaria de su corazón, una hembra que ahora veía como era realmente, con un carácter que había sospechado ocultaba bajo su coraza y que encajaba a la perfección con su propio talante.


  Atravesó la puerta secreta oculta en el interior del harem. El antiguo pasadizo comunicaba con una de las secciones de la casa principal, lo había descubierto por casualidad el contratista al que encargó el proyecto de restauración y tras examinarlo en profundidad, comprobando su estructura y estabilidad, decidió mantenerlo añadiendo un circuito de electricidad que


  diese luz al camino. A medida que se acercaba a la parte habitada de aquella vivienda empezó a escuchar el murmullo de los empleados, entre los marcados acentos de la zona se alzaba el de una mujer que parecía tener mucho que decir con respecto a sus planes.


  —…nunca pensé que el harem llegase a ser habitado, algunos estábamos empezando a pensar que nuestro señor era… bueno, ya sabes…


  que le gustaban los hombres.


  —Muérdete la lengua, serpiente —escuchó la brusca respuesta de Raissa, su niñera nunca había tenido problema en expresarse—. Su alteza siempre se ha sentido atraído por el sexo femenino, pero es un Abdel Haqq, sus apetitos no pueden ser apaciguados por cualquier hembra de tres al cuarto.


  Tuvo que contener la risa para no romper en carcajadas, aquello había sido cosa de su madre, quién, en una reunión, cuando Soren y él no eran más que adolescentes, había tirado por tierra las aspiraciones de una de las familias más importantes de la región para emparentar con ellos por medio de un segundo matrimonio; su padre no estaba interesado en tener una segunda esposa y su madre se los había hecho saber de una manera muy poco ortodoxa. Aún hoy su progenitor se carcajeaba cada vez que lo mencionaban.


  —Al menos la mujer ha dejado de gritar y aporrear la puerta —


  comentó de nuevo la primera voz—. No he entendido ni la mitad de lo que ha dicho, pero parecía un demonio encerrado en una jaula con esos gritos.


  Un profundo suspiro surgió del otro lado de la pared.


  —Esos dos príncipes siempre metiéndose en problemas, podía esperarme algo así de Soren, pero Rayhan, esperaba que su alteza tuviese más sentido común —chasqueó su niñera—. ¿Cómo trae a una mujer desconocida al hogar destinado a su esposa e hijos? Ah, no, cuando venga me va a oír.


  Sonrió y eligió ese momento para empujar la puerta y emerger desde


  detrás de un tapiz dándoles un buen susto a ambas empleadas.


  —¡Por todos los profetas! ¿Es que quieres que me muera de un infarto antes de conocer a tus hijos? —clamó Raissa llevándose una mano a su amplio pecho—. ¿Por qué no utilizas la puerta como todo ser civilizado?


  —Creí que te había quedado claro que siempre iba a ser un príncipe salvaje e indisciplinado —replicó él con una sonrisa, le dedicó un guiño a la otra empleada, quién se apresuró a inclinarse y acto seguido envolvió a la mujerona en un abrazo de oso—. Ah, te he echado de menos, nana.


  —Oh, por Ala —jadeó la mujer entre risas—. Ya eres demasiado mayor para estas cosas, mi príncipe, no es correcto.


  —Yo decido lo que es o no es correcto, madre Raissa —le aseguró, reconociéndola como alguien importante en su vida—. Y un abrazo es lo más cerca que puedo estar de ti.


  —Atolondrado —masculló la mujer, pero en su voz se notaba la emoción—. Ya está, venga, venga.


  —¿Quieres tú también un abrazo, Fadisa?


  La menuda mujer se puso blanca, sacudió la cabeza con demasiada energía y, recogiéndose las faldas, dio media vuelta y casi huyó de allí dejando a su espalda un:


  —¡No, mi príncipe!


  —Deja de asustar a las empleadas —lo reprendió la mujer que se recomponía la ropa—. Las necesitas para que mantengan esto limpio y a punto para tus visitas, las cuales, he de recordarte, son demasiado espaciadas.


  —Intento venir tan a menudo cómo puedo, nana, pero sabes que mi vida está en Londres.


  —Tu vida está aquí, en el desierto, pero te gusta demasiado jugar al gran empresario —chasqueó ella, entonces señaló el tapiz—. ¿Puedes explicarme en qué demonios estabas pensando trayendo a una mujer


  extranjera para encerrarla a continuación en el harem? Tu hermano dijo que era cosa tuya.


  Sonrió de esa manera que ella conocía bien.


  —Me declaro el único culpable de tener una mujer en mi harem.


  —En la vida pensé que quisieras tener un harem.


  —Solo quiero tenerla a ella —declaró, le tomó las manos y continuó zalamero—, y por eso necesito que me ayudes, madre Raissa. Ella es importante para mí y quiero que lo sienta de esa forma, que sepa que es la única en mi corazón.


  —¡Por los profetas! —jadeó la mujer abriendo los ojos como platos—.


  ¿Será posible que por fin desees sentar la cabeza?


  Se rió entre dientes.


  —Se llama Erin Carson y es la dueña de mi corazón —confesó por primera vez en voz alta a otra persona—. Quiero que se sienta como una reina…


  —¿Encerrándola en el harem? —chasqueó la mujer, dio un paso atrás y se llevó las manos a las caderas—. Por no mencionar que lo que vi cuando llegó tu hermano… no era precisamente una novia feliz.


  —Es que… todavía no sabe que es mi novia…


  —Señor, por qué pones pruebas tan difíciles en mi camino —la escuchó mascullar, entonces sacudió la cabeza y lo apuntó con el dedo—. Esa no es manera de tratar a tu futura princesa, por Alá, no es la forma de tratar a una mujer en absoluto, no a menos que quieres que te emascule.


  —Estoy poniendo todo mi empeño en que no lo haga.


  La matrona lo miró fijamente.


  —¿Qué es lo que necesitas?


  Sonrió ante su aceptación, para él era tan importante que Erin fuese aceptada por su familia como por esta mujer que tenía ante él y que los había


  criado a Soren y a él.


  —Comida para dos días —pidió con profundo respeto—, y ropa para ella.


  —¿Ropa?


  —Ya sabes cómo se las gasta el desierto…


  —Sé perfectamente cómo os las gastáis los hombres de esta familia —


  chasqueó y sacudió de nuevo la cabeza—. Ven a la cocina, te prepararé una cesta con algo para el mediodía y podrás venir después a por más. Al menos tendréis las cosas calientes y recién hechas.


  —Eres la mejor, Raissa.


  Lo desestimó con un gesto de la mano y se puso en marcha.


  —Y mira en los baúles de tu madre, los que ha enviado aquí con la ropa que ya no usa, a ver si encuentras algo que te sirva.


  La afición de su madre por comprarse ropa era épica, no había momento de su infancia en la que la recordase llevando el mismo traje más de dos veces y, hasta dónde sabía, esa fijación por la moda seguía presente en su día a día. Tenía baúles enteros de ropa que ni se había puesto, algunos de ellos con modelos de lo más pintorescos y eran precisamente estos últimos los que creía había en ellos.


  —Veré que puedo encontrar, gracias.


  —Tendré la cesta lista en quince minutos, así que ven a por ella.


  —Sí, mi señora.


  La atrapó desde atrás, envolviéndole la cintura y depositando un sonoro beso en su mejilla.


  —Te quiero, madre Raissa.


  Soren y él siempre se aseguraban de que la mujer lo supiera, ella no tenía hijos, había renunciado a formar una familia porque decía que ya los tenía a ellos y querían asegurarse de que supiese que siempre sería así.


  —Ya, por dios, compórtate como un príncipe y no como un mocoso besucón —chasqueó, apartándolo, pero sus mejillas y su alegría le decía sin necesidad de palabras que era feliz al escuchar aquello.


  Se rió, le dio un nuevo beso y se alejó con la mente puesta de nuevo en la mujer que lo esperaba en el interior del harem.


  



  CAPÍTULO 9


  Erin dejó que el agua se llevara no solo el polvo del desierto, sino el cansancio de la tormenta mental que ese hombre había despertado en ella. Su jefe, el hombre con el que llevaba varios años trabajando codo con codo, aquel con el que llevaba fantaseando desde casi el mismo instante en que lo conoció y con quién se había acostado la noche anterior, había montado tal escenario a su alrededor que era incapaz de ver dónde terminaba la realidad y empezaba la ficción.


  El muy chalado la había hecho secuestrar por el simple hecho de haberle dejado plantado, pero, ¿cómo podía haber montado todo eso en tan poco tiempo? ¿Cuándo se había dado cuenta de su partida? ¿Cómo había sabido que iba a ir en esa excursión? ¿Y por qué se había inventado esa historia del príncipe?


  «Me he enterado que hay un príncipe árabe alojado en una de las suites del hotel».


  Sacudió la cabeza. No, aquello no podía ser sino otra coincidencia, posiblemente el señor Nâsser estaba también al tanto de aquel hecho y lo había utilizado en su beneficio, era incluso posible que le conociese en persona y le hubiese pedido prestado este lugar para… ¿Para qué? ¿Para secuestrar y seducir a su secretaria? Aquello era casi tan absurdo y


  descabellado como el que su jefe fuese en realidad un príncipe de los Emiratos Árabes y que se hubiese encaprichado de ella.


  Un capricho. Eso eran después de todo las mujeres para alguien como él, después de todo, no era como si él le hubiese dado muestra alguna de interés por su parte en todo el tiempo que llevaban trabajando en la misma oficina.


  La celebración de su divorcio se estaba convirtiendo en una aventura en toda regla, una que había iniciado ella gracias al alcohol y de la que ahora no sabía cómo escapar o si tan siquiera quería escapar.


  «Métete en la bañera y espérame, porque cuando vuelva, lo primero que haré será follarte».


  Sus palabras habían tenido el tono de una orden, la misma que había encontrado en sus ojos junto a una lujuriosa advertencia. No, no había nada fingido en el deseo que había en esa mirada azul, en el apetito que curvaba sus labios o en la forma en que la había besado. La deseaba y no engañaría a nadie diciendo que ella no lo deseaba a cambio cuando se moría por él.


  Dejó escapar un profundo resoplido y se apoyó en el borde de la bañera, cruzando los brazos sobre el húmedo y cálido mármol, apoyó la cabeza sobre sus manos y recorrió con la mirada la sala. Aquella era sin duda la fantasía arábiga por excelencia, ser la esclava de un gran jeque, la concubina de un príncipe del desierto y gozar del ardor de las noches del desierto, pero era una fantasía demasiado peligrosa para alguien que debería volver a la realidad con el mismo hombre que prometía protagonizarla.


  Había cometido un gran error al cruzar la línea, Rayhan era su jefe, era el señor Nâsser, alguien a quien siempre había respetado e incluso admirado como el gran hombre de negocios que era y su necesidad de él, de sentirse amada por él aunque solo fuese durante una noche, había trastocado esa relación jefe-secretaria que tenían. Sí, podía haber estado achispada, incluso


  borracha, pero eso no podía justificar que se había acercado a él porque lo deseaba, porque se había enamorado de alguien a quien, a la vista de los recientes acontecimientos, no conocía.


  —¿Cómo caigo siempre en esta clase de problemas? —resopló y se limpió el rostro con las manos—. Joder, liarme con el butanero habría sido menos problemático, aunque no sé yo, ni siquiera tengo gas butano en casa.


  Se rió, la ocurrencia era tan absurda como todo lo que había ocurrido desde que se había despertado en su cama esa mañana.


  —Mi príncipe…


  —Me gusta cómo suena cuando lo dices con esa suavidad.


  Erin casi se hunde de nuevo, chapoteó sobresaltada por la profunda voz masculina, se giró en el agua y tuvo que tragar varias veces cuando lo vio. Se había deshecho del turbante, llevaba el pelo negro revuelto y los ojos todavía perfilados con kohl lo que le daba un aire exótico y muy sensual. Había prescindido también de la camisa y calzado, pues solo llevaba unos flojos pantalones atados precariamente en las caderas y una prominente tienda de campaña en la entrepierna.


  —¿Por dónde demonios entras? —Se encontró preguntándole—. No he escuchado la puerta, ninguna puerta y desde luego no has abierto esa mole de madera gigante.


  Lo vio sonreír con petulancia, entonces se llevó las manos al cordón del pantalón y lo desabrochó dejándolo caer al suelo. Se obligó a tragar, su mirada quedó presa del duro y erecto pene que se alzaba con descaro sobre su estómago, tuvo que obligarse a levantar la cabeza y mirarle a la cara cuando se movió, hundiéndose con gracilidad en aquella enorme piscina en la que tranquilamente cabrían seis personas.


  —El harem tiene sus secretos —respondió finalmente él, cruzó la distancia entre ambos y la rodeó con los brazos, apretándole los glúteos


  mientras la atraía contra su cuerpo—. Um, estás calentita…


  —Y limpia.


  El recordatorio le arrancó una carcajada.


  —No tan deprisa, todavía tengo que inspeccionarte y comprobar que no te has dejado ni un solo pedazo de piel sin lavar —replicó con profundo descaro y, rodeándole la cintura con las manos, la alzó sin esfuerzo hasta sentarla en el borde de la bañera—. Separa las piernas.


  —Sé lavarme muy pero que muy bien, gracias.


  Él enarcó una ceja y se acercó un poco más.


  —¿Qué fue lo último que te dije antes de dejarte cierta intimidad para tu aseo?


  Se quedaron mirándose durante unos interminables segundos, entonces ella respondió.


  —Que lo primero que ibas a hacer al regresar, era follarme.


  Le vio lamerse los labios y recorrerla con la mirada antes de volver a centrar esa mirada azul sobre ella.


  —Separa las piernas y dame lo que deseo, mi concubina.


  Gimió, se mordió el labio inferior e hizo lo que le pedía. La recompensa fue instantánea.


  Se quedó sin aliento cuando deslizó un dedo a través de los pliegues de un húmedo sexo para un segundo después rodear su clítoris.


  —Un manjar para un hombre hambriento.


  Los ojos azules se encontraron con los de ella a través de su cuerpo, parecía estar valorando por dónde empezar a comérsela, a juzgar por la mirada de hambre que solo ponía de manifiesto la verdad en sus palabras.


  —¿Por dónde empezar? —canturreó—. Me encantan tus pechos, casi tanto como tu boca y el dulce néctar entre tus piernas.


  Tragó, su presencia la excitaba y, al contrario que la noche anterior en


  la que el alcohol la había desinhibido, ahora era más consciente que nunca del hombre que mantenía las manos sobre sus caderas, de los ojos que le recorrían el cuerpo desnudo. Sus palabras eran como un premio, es saber que la deseaba era un regalo que la calentaba por dentro y hacía que se mojase todavía más de necesidad.


  Tras un minucioso recorrido volvieron a encontrarse sus miradas y él sonrió con esa peculiar travesura.


  —Han ganado estas dos preciosidades —declaró inclinándose sobre ella, sopesando sus pechos con las manos y martirizando sus pezones con los dedos antes de descender sobre uno de ellos y succionarlo con fuerza en la boca.


  Gimió ante el pico de placer-dolor que la recorrió como un relámpago, era incapaz de cerrar las piernas con él instalado entre ellas, su duro sexo le rozaba el vientre con cada movimiento y hacía que su propio núcleo chorrease de necesidad.


  —Si tuviese un poco de chocolate a mano, sería ya el sumun —lo escuchó cuchichear contra su piel—. ¿Te gusta el chocolate, esclava mía?


  La respuesta se quedó unos segundos atorada en su garganta, la culpable sus dientes aplicando una placentera punzada de dolor en uno de sus pezones.


  —¡Sí!


  Escuchó su risa mientras le lamía los pechos y resbalaba sus manos arriba y abajo por sus costillas, alternando caricias aquí y allá.


  —Esa ha sido una respuesta de lo más contundente.


  Abandonó sus pechos para seguir con su descenso, le provocó nuevas cosquillas al jugar con la lengua en su ombligo y la hizo saltar cuando le mordisqueó el rasurado pubis al tiempo que envolvía una mano alrededor de su tobillo y la instaba a pasarle la pierna por encima del hombro.


  —Um, sí, así de abierta te quiero.


  No le dio tiempo a preguntar, pues le abrió el sexo con los dedos y empezó a lamerle el clítoris. No le daba tregua, la exploración que hacía su lengua la estaba llevando al límite, sus dedos no se había quedado ociosos, pues empujaban ya en su interior, primero uno, después dos, imitando la ansiada posesión de su sexo. No le dio tregua, sus labios y lengua le chuparon y lamieron el clítoris hasta que el orgasmo la alcanzó con fuerza. Erin jadeó su nombre, arqueó la espalda y echó la cabeza atrás mientras él se incorporaba, tiraba de su cuerpo hacia el borde de la piscina y, manteniéndole la pierna por encima del hombro, la penetró sin darle tiempo siquiera a recuperar la respiración.


  Le clavó una mano en la cadera, manteniéndola en el lugar mientras le sujetaba la pierna en un cómodo ángulo y bombeaba con fuerza dentro de ella. En aquella posición sentía su polla gruesa y dura, notaba como llegaba más adentro y, sobre todo, la privaba a ella de cualquier posibilidad de control. Se dejó ir contra el suelo, estiró los brazos por encima de la cabeza y gimió sin pudor por el placer que le estaba dando ese maldito.


  Estaba perdida, lo sabía con una abrumadora certeza, no había nada que pudiese hacer, en el momento en que él le había puesto las manos encima la noche anterior había firmado su sentencia. Esto era lo que deseaba, lo que siempre había querido y ya era hora de que dejase de pensar y se dedicase a disfrutar de ello.


  —Rayhan… —gimió su nombre—. Dios… sí, sigue… más… más fuerte.


  Escuchó su risa y sintió como esta reverberaba en todo su cuerpo, se retiró de su sexo y volvió a empujar en ella con más fuerza, haciendo que se restregase contra el suelo con un quejido, la abrió aún más, giró las caderas y le dio un nuevo ángulo a sus embestidas haciendo que ahora cada roce de su


  cuerpo le rozase fortuitamente el clítoris. Con cada fortuito roce dejaba escapar un chillido de placer, en poco tiempo se encontró afónica, con dificultades para respirar, pero deseando más y más de aquella tórrida cópula hasta que un segundo orgasmo empezó a construirse en su interior.


  —Oh dios, sí, sí, sí…


  Quería que siguiese así, que la follase con ese despiadado ímpetu, pero el maldito se detuvo y, sin dejarla siquiera preguntar el motivo, salió de su interior, tiró de ella hacia él, le devoró la boca y la giró dejándola ahora de cara al borde de la piscina.


  —Estira los brazos hasta que tus dedos toquen el borde del mármol —


  gruñó en su oído con un tono de voz tan ronco que le costó entenderle—, agárrate a él y no te sueltes.


  Le separó las piernas con las manos, levantándola sin esfuerzo y volvió a penetrarla ahora desde atrás.


  —Y así es como un príncipe folla a su concubina —le dijo con apenas un susurro antes de retirarse por completo y volver a entrar en ella con fuerza


  —. Así es como el amo del harem, marca a su esclava —empujó en ella, haciendo que sus pechos se rozasen contra el húmedo y cálido suelo—, y así es cómo pienso poseerte cada uno de los días de nuestra vida.


  —Rayhan…


  Erin no pudo responder a sus palabras, a duras penas podía pensar en algo que no fuese el placer que el hombre del que estaba profundamente enamorada le estaba dando. Se aferró con desesperación al delgado borde de la piscina y respondió a cada una de sus embestidas con jadeos y gritos propios, se entregó por completo al desenfreno que desataba él en su cuerpo y rogó al cielo que su mente y, sobre todo su corazón, no se hiciese pedazos después de ese tiempo junto a él.


  


  


  CAPÍTULO 10


  La luz de las velas y el aroma de la comida caliente la asaltaron tan pronto Rayhan le permitió abandonar la sala de baños y retornar a la habitación principal, una que estaba llena de almohadones, sillones bajos y alfombras por doquier. Había visto esa habitación en su tour anterior por buscar una salida, pero había pasado de largo en favor a la ventana cuya celosía ahora dejaba pasar unos tímidos rayos de sol. A juzgar por el cambio de luz, estaba segura de que debían haber pasado más horas de las que pensaba.


  —¿Qué hora es?


  La mano abierta de ese capullo que tenía por jefe y ahora amante, cayó sobre sus nalgas apenas cubiertas por unos finísimos pantalones bombacho que, al contrario que la parte superior del corpiño —que en realidad no era otra cosa que un chalequito que a duras penas podía contener sus generosos pechos—, era prácticamente transparente.


  Había estado muy satisfecho consigo mismo cuando le dijo que traía ropa limpia para que pudiese cambiarse. Erin se había sentido profundamente agradecida durante un rato, exactamente el tiempo que le llevó coger el atado de prendas verdes, doradas, negras y blancas y comprobó que todas ellas podían pasar perfectamente por indumentarias femeninas de las Mil y Una Noches.


  Había sido elegir entre ir desnuda o ponerse alguna de las prendas, así que optó por ponerse aquella indecencia y cocerse a fuego lento.


  —En el harem no existe el paso del tiempo.


  Lo miró por encima del hombro y vio cómo le dedicaba un guiño. Él volvía a estar de nuevo vestido con esa indumentaria típica del desierto, pero al menos sus ojos ya no tenían ningún rastro de kohl y su pelo húmedo se rizaba ligeramente en la base de su cuello y sobre la frente.


  —En el harem no habrá relojes, querrás decir, alteza —le soltó, utilizando a propósito el término—, pero el sol se levanta y se oculta para todos los vivos, así que…


  Se rió entre dientes, entonces señaló la ventana con un gesto de la barbilla.


  —Todavía no se ha ocultado…


  —Rayhan —insistió empezando a perder la paciencia.


  Avanzó hacia ella y le acarició la mejilla con los nudillos.


  —Me gusta escuchar mi nombre en tus labios, no me di cuenta hasta ahora cuanto —ronroneó, pasó delante de ella, dejándola literalmente babeando con sus palabras y la llamó—. Supongo que tendrás hambre, vamos a comer y tendremos esa conversación que me obligaste a posponer.


  —Yo no te obligué a…


  —Vamos, esclava, tu príncipe tiene hambre.


  —¡Pues que se coma un camello!


  Las carcajadas resonaron en el vacío espacio mientras atravesaba el umbral cubierto por sedas que separaba las estancias.


  —Prefiero el cordero, aquí lo preparan de lujo —le dijo él—. Ven, Erin, puedes seguir enfurruñada en este lado de la habitación.


  —Yo no estoy enfurruñada —masculló para sí misma—. Solo quiero arrancarle la cabeza… y al minuto siguiente comérmelo a besos —Se llevó


  las manos a la cara y ahogó un gemido—. Dios, el sexo con ese semental me ha fundido los plomos.


  Respiró profundamente e hizo una mueca cuando la acción hizo que sus pechos se revelasen contra el ceñido chaleco.


  —¿Cómo demonios puede alguien ir así por la vida? —murmuró tirando de la tela para evitar que se le saliesen las tetas, entonces siguió los pasos de su jefe hacia la sala contigua, una pequeña antesala que daba al verde vergel interior.


  —He notado que te ha gustado el jardín —comentó él, apoyado en la pared cuyo ventanal estaba totalmente abierto permitiendo la visión del mismo. La intensidad y el calor de la mañana habían dado paso a un tono anaranjado propio de las horas previas al atardecer. Era mucho más tarde de lo que había supuesto—, aquí que podemos comer aquí.


  Una mesa baja había sido dispuesta para tal fin con una gran variedad de platos, los cuales al parecer habían salido de la cesta de mimbre que estaba a un lado.


  El aroma de la comida se hizo todavía más intenso y su estómago le recordó que ni siquiera se había molestado en desayunar.


  —Déjame adivinar, ni siquiera te molestaste en detenerte a hacer la primera comida del día.


  No respondió, se limitó a caminar hacia la mesa y echar un vistazo a lo que allí había. No tenía la menor idea de qué eran algunas de las cosas, otras, si bien no reconocía la preparación, eran claramente reconocibles.


  —Soy una irresponsable, ahora ya lo sabes —replicó y señaló la mesa con un gesto de la barbilla—. ¿De dónde has sacado todo esto?


  Abandonó su postura descuidada y atravesó la sala hasta la mesa, le indicó uno de los almohadones con un gesto de la mano y se sentó justo en frente.


  —Lo han preparado para nosotros.


  Siguió su ejemplo y se acomodó cómo pudo en el mullido asiento.


  Desde luego, él tenía mucho mejor aspecto que ella sentando con las piernas cruzadas.


  —Siéntate cómo estés más cómoda, Erin, no hace falta que acabes con calambres por querer complacerme.


  Entrecerró los ojos y lo fulminó con la mirada.


  —Sigue cultivando de esa manera tu ego y no cabrá ni por la puerta de gigantes del harem.


  Le sonrió en respuesta, cogió un pedazo de pan, lo partió y le entregó un trozo.


  —Mi ego no sufre tanto desde que tú estás presente para controlarlo —


  comentó al tiempo que se servía en un plato—. Aunque desde anoche ha sufrido unos cuantos ataques por tu parte.


  —Anoche no era completamente yo —aceptó y procedió a seguir su ejemplo.


  —¿Hoy sí lo eres?


  No respondió, ni siquiera se atrevió a levantar la cabeza para mirarle.


  —¿Desde cuándo no eres tú misma? —Preguntó con insistencia—. ¿Tu exmarido tiene algo que ver con que hayas dejado de serlo?


  Su alusión hizo que levantase la cabeza de golpe, con verdadera sorpresa ante su pregunta. Su divorcio, así como su desastrosa vida matrimonial no era algo que hubiese compartido con nadie más que Brenda y para eso, solo lo había hecho porque la chica se había dado cuenta de que algo iba mal con ella.


  —¿Cómo sabes…?


  Sonrió sin ganas, dejó escapar algo parecido a un resoplido y le dijo.


  —Llevas trabajando a mi lado casi tres años y, este último ha sido el


  único en el que te he visto mostrar algo de emoción —aceptó mirándola a los ojos—. Rabia, sobre todo, siempre ha habido un tono de infelicidad en tus ojos, pero últimamente parecías estar pasando por una auténtica montaña rusa; me enteré de que te estabas divorciando.


  Le sostuvo la mirada, Rayhan no parecía especialmente contento con ese tema.


  —He obtenido el divorcio hace un par de semanas —confirmó, sin saber muy bien porqué le contaba aquello, pero quería que estuviese completamente seguro de que ella no estaba engañando a nadie—. No le pongo los cuernos a nadie, si eso es lo que le preocupa, señor Nâsser.


  Negó lentamente con la cabeza.


  —Como he dicho, te conozco desde hace tres años, Erin, sé que no eres de la clase de mujer que engañaría a su pareja, ni siquiera cuando es obvio que la relación no iba bien.


  —La relación fue un desastre desde el principio —musitó más para si misma que para él—, pero son esa clase de cosas de las que no te das cuenta hasta que ya es demasiado tarde.


  —¿Le querías?


  Una pregunta que se había hecho en más de una ocasión.


  —Supongo que si te casas con una persona, es porque en algún momento la has querido lo suficiente para dar ese paso. —Se encogió de hombros—. Yo me equivoqué, es posible que ni siquiera supiese entonces qué era estar enamorada. Fue un error, pero ya lo he solucionado y no volveré a cometerlo.


  —¿Y ahora? ¿Sabes que es estar enamorada?


  Lo miró, sus ojos se encontraron con los de ella y se sostuvieron la mirada.


  —¿Lo sabe un príncipe egocéntrico y vengativo como vos, alteza?


  No se rió ante su comentario, ni siquiera esbozó una pequeña sonrisa.


  —Si lo que llevo padeciendo estos últimos tres años es síntoma de ello, sí.


  Erin parpadeó un par de veces, sorprendida por su respuesta.


  —Oh. —Fue todo lo que se le ocurrió decir. La respuesta había sido del todo inesperada y le había producido una punzada en el corazón. Nunca se había planteado la posibilidad de que para él existiese ya alguien, puesto que nunca le había conocido ninguna pareja estable—. Y ella, ¿lo sabe?


  —A juzgar por la cara que acaba de poner, no tiene la menor idea y diría incluso que ha malinterpretado cada una de mis palabras —chasqueó con verdadera afectación—. ¿No es así, mi pequeña concubina?


  Su respuesta no pudo dejarla más anonadada.


  —Espera, estás… ¿estás hablando de… de mí?


  Rayhan ladeó la cabeza y la recorrió con la mirada antes de volver a buscar sus ojos.


  —¿De quién más podría estar hablando, Erin? —le dijo y, ahora sí había cierto tono divertido e incluso tierno en su voz—. ¿En serio crees que haría algo tan estúpido como acostarme con mi secretaria, secuestrarla y traerla a mi hogar si no sintiese algo muy especial por ella?


  —Oh.


  Se echó a reír y asintió.


  —¿Eso es todo lo que tienes que decir al respecto?


  Abrió la boca para decir algo, pero volvió a cerrarla. Su mente estaba teniendo verdaderos problemas para procesar lo que estaba diciéndole el hombre que tenía delante de ella, sentado a la mesa y mirándole con la misma paciencia de siempre.


  Él… él la quería, él, por quién había suspirado en silencio, acababa de decirle que… que amaba a una mujer que había pasado los últimos tres años


  a su lado.


  —¿Erin?


  Una inesperada felicidad la embargó, pero pronto quedó opacada por un repentino terror, uno que venía del fulminante reconocimiento de que, si él le decía eso, entonces lo otro…


  Se levantó como un resorte, por su rostro podía ver que le había sorprendido su respuesta, giró sobre sus pies calzados con suaves zapatillas y prácticamente huyó hacia el jardín.


  —Necesito aire.


  


  


  


  Rayhan no sabía que le sorprendía más, si la expresión de asombro e incredulidad que había dominado el rostro de la muchacha tras su declaración o la alegría que parecía haberla embargado un instante antes de que esta se hubiese convertido en miedo.


  La siguió hasta el jardín y dejó que mantuviese las distancias, estaba claro que Erin estaba luchando consigo misma por algo, la pregunta era, ¿el qué? Se dedicó a contemplarla desde la distancia, se había sentado de nuevo en uno de los bancos y miraba sus manos entrelazadas, las cuales parecían temblar.


  —No es una invención, no es parte de un rol, decías la verdad, esto es quién eres en realidad, ¿no es así?


  Su voz llegó hasta él y lo tomó como una invitación para acercársele, se permitió al mismo tiempo relajarse, creía entender al fin cuál había sido el motivo de su reacción.


  —Estás en mi hogar, eres la primera y única mujer que ha puesto los pies en el harem de Araiba —contestó quedándose de pie, frente a ella,


  mirándola a pesar de que ella seguía con la cabeza baja—. Soy el primogénito, por cinco minutos, del jeque Abdel Haqq. Tengo un hermano gemelo, aunque no es que nos parezcamos mucho, su nombre es Soren y…


  parece que has intentado morderle, según he oído.


  Su comentario hizo que levantase la cabeza de golpe, la sorpresa y la comprensión bailando en sus ojos.


  —¡Ese fue el tipo que me secuestró! —admitió, entonces volvió a bajar la mirada, pero ahora su gesto era pensativo—. Sus ojos… claro, por eso se me hacían tan… conocidos.


  Se agachó frente a ella y le cogió las manos, atrayendo su mirada sobre ella.


  —Sé que no has tenido un buen matrimonio, que acabas de recuperar tu libertad y no pretendo arrebatártela de nuevo —le dijo con total sinceridad—.


  Estos tres años a tu lado han sido extraños para mí, no estoy acostumbrado a desear algo, a querer algo como te quiero a ti y no poder tenerlo. No estoy acostumbrado a que me duela verte mal, a desear abrazarte cuando necesitas un abrazo y no poder dártelo, por eso, cuando supe que eras libre, me empeñé en conseguirte de la manera en que fuese posible. Me enamoré de una mujer estos tres últimos años, pero creo que he vuelto a enamorarme de ella, en estas últimas horas.


  —Te estás quedando conmigo.


  —No tengo por costumbre bromear con estas cosas, cariño —le aseguró con absoluta seriedad—. A estas alturas deberías de saberlo.


  —Y lo sé, o lo sabía, es decir, el señor Nâsser no bromearía jamás con este tipo de cosas, pero es que ya no eres solo mi jefe, eres un… príncipe…


  —Lo señaló de arriba abajo—, y… tu sentido del humor es retorcido, tú eres… joder, pues eso… Y… y… y estoy dando palos de ciego, Rayhan.


  —El príncipe que está ahora ante ti y de rodillas. —Se dejó caer sobre


  ellas—, tampoco bromearía con algo así. Eres mi kadin, mi favorita, la mujer que deseo con todo mi ser y a quién amo con todo el corazón. Te quiero, Erin, yo, el hombre que está ahora mismo delante de ti, es quién te ama tanto como para cometer toda clase de locuras para tenerte.


  —¿Lo juras?


  Sonrió, le cogió el rostro entre las manos y la miró a los ojos.


  —Lo juro, amor, lo juro por el desierto que nos ha unido.


  Los tembloroso brazos le rodearon el cuello y al momento tuvo a esa mujer apretada contra él, besándole cómo si quisiese fundirse con él.


  Correspondió a su beso y la envolvió con sus brazos mientras caía hacia atrás y se reía en sus labios.


  —Ay dios. Es que… es que yo… yo también te quiero —gimió en su cuello, ocultando su rostro tras romper el beso—. Te he querido siempre, pero… no podía, no podía acercarme a ti hasta que no fuese totalmente libre y, no creí que me vieses como algo más que la chica que lleva tu agenda.


  —Así que hemos estado ciegos, ¿eh? —Envolvió los dedos en su pelo y tiró de su cabeza, buscando su rostro—. Tan cerca y al mismo tiempo, irremediablemente lejos.


  —No puedo creer que tú, que tú me…


  La acalló con un beso, poseyó su boca y degustó su dulzura una vez más.


  —Créelo, Erin, has conquistado a un príncipe.


  —Y tú a una secretaria —replicó ella con una risita—. De verdad, jefe, menudo fin de semana me estás haciendo pasar.


  —Um, tú espera a que llegue el lunes y tengas que volver al trabajo. —


  Se rió—. Entonces vas a querer que el fin de semana nunca hubiese llegado a su fin.


  Se lamió los labios y sonrió con una felicidad que ahora le iluminaba


  los ojos.


  —Bueno, dado que todavía no se ha terminado…


  —Dado que todavía no ha terminado, esclava mía, tú tendrás que seguir sirviéndome en el harem.


  Esas largas pestañas aletearon muy ligeramente, sus ojos bajaron lo justo para mostrar cierta sumisión y, tras llevarse los dedos a los cordoncitos que cerraban el diminuto chaleco, su dulce y sensual favorita le dijo:


  —Como deseéis, mi príncipe.


  Rayhan sonrió, relamiéndose ya por dentro, era una pena, pero la comida se les iba a enfriar.


  


  EPÍLOGO


  Si bien su mundo había cambiado en tan solo un fin de semana, el resto del planeta seguía igual, lo que significaba tener que volver a la rutina y enfrentarse a la realidad que solía seguir a los sueños. Erin se miró una última vez en el espejo retrovisor de su coche, sonrió a su propio reflejo y abandonó el vehículo para dirigirse a su puesto de trabajo.


  Era curioso como la cotidianidad se había vuelto algo extraño, como una aventura de fin de semana se había convertido en el principio del resto de su vida.


  Rayhan había estado a su lado hasta hacía pocas horas, en el transcurso de los últimos dos días habían hablado de sus respectivas vidas, de la primera vez que se habían visto, le habló de cómo le había llamado la atención cuando se presentó al puesto de trabajo, de lo satisfactorio que encontró su trabajo y que incluso había bromeado con sus socios con triplicarle el sueldo si alguien amenazaba con querer llevársela. Y también le había hablado de cómo se había enamorado de ella, de qué cosas lo habían encandilado y de su frustración cuando veía que ella lo estaba pasando mal. Había sido mucho más intuitivo de lo que pensaba, se había dado cuenta de cosas que había intentado ocultar incluso de su amiga, sin duda, su príncipe había visto a través de ella.


  Un príncipe. De todos los posibles secretos que un hombre como él podía ocultar aquella no había sido algo que tuviese en mente, ni en un millón de años podría haberse imaginado tal ascendencia, pero tras haber conocido a su hermano Soren, quien se había disculpado por secuestrarla y a la asombrosa Raissa, la niñera de los príncipes y ahora ama de llaves de la casa de su jefe en las inmediaciones del desierto, ya no podía seguir negando la evidencia.


  «Y por si todavía te queda alguna duda, amor, está es mi verdadera identificación».


  Le había puesto en las manos su permiso de conducir en el que figuraba su nombre completo y apellido: Rayhan Khalil Nâsser Abdel Haqq.


  Tras pasar buena parte del fin de semana a solas en el harem, su amante la había arrastrado, casi literalmente, a la parte “moderna” de la casa. Cuando la sacó a través de un pasadizo estuvo a punto de ahorcarlo, él se había reído, la había besado en los labios y le había mostrado la casa, explicándole el significado de aquel lugar, lo mucho que había deseado comprarlo y que todavía faltaban partes por restaurar.


  Su emoción y orgullo era palpable al hablar de aquella parte de su vida, no renunciaba a esa herencia de sangre, no rechazaba quien era, en muchas formas no lo ocultaba, pero tampoco lo proclamaba a los cuatro vientos que era lo que le había permitido crearse una nueva identidad fuera de su país natal.


  En realidad, lo único que hacía era firmar con su nombre y uno de sus apellidos, sus datos personales no cambiaban, sencillamente no eran de dominio público.


  «No hay mucha gente que relacione mi nombre y mi apellido con mi condición real fuera de Dubái. No necesito vestirme de forma oriental para proclamar mis raíces, no creo en eso, me gusta el atuendo europeo, me


   siento bien en él y nunca me ha gustado dejarme barba. Supongo que por eso y porque tengo los ojos azules, me alejo tanto del estereotipo árabe que está tan extendido».


  Había compartido con ella fotos de su infancia, recuerdos y la había invitado a regresar allí con él en sus próximas vacaciones si así lo deseaba.


  Rayhan quería tener algo con ella, algo más que sexo, pero era tan consciente como ella, sobre todo tras ese fin de semana que habían compartido, que tenían mucho que conocerse en profundidad y fuera del ámbito en el que se habían movido hasta ahora.


  Habían regresado a Londres la noche anterior tal y como tenían previsto, durante el vuelo habían bromeado sobre la cama que compartirían, pero él lo solucionó rápidamente una vez llegaron al aeropuerto al guiarla a su coche y llevarla a su propia casa.


  «Te llevaré a tu casa para que puedas asearte y cambiarte de ropa, pero esta noche, mi dulce favorita, te quedas conmigo».


  Sonrió una vez más al recordar esa última noche, se sonrojó y tuvo que respirar hondo para relajarse antes de recorrer los pocos metros que la separaban del edificio de oficinas.


  Traspasó la puerta con el mismo paso firme de siempre, saludó a la recepcionista y cruzó la sala principal dispuesta a coger el ascensor cuando Brenda apareció desde un lateral y se unió a ella como si no se hubiesen separado hacía dos días durante un supuesto secuestro.


  —Buenos días —la saludó su amiga mirándola de reojo.


  —¿Estás bien? —No pudo evitar preguntarle. Rayhan le había asegurado que ella no había sufrido daño, pero tenía que asegurarse por sí misma.


  —Shh —Brenda le hizo un gesto hacia el ascensor. No dijo una palabra más, esperó en silencio y cuando las puertas se abrieron entró sin más.


  Suspiró e hizo lo mismo, cada una de ellas marcó su piso y se echaron hacia atrás, las puertas se cerraron y entonces estalló el infierno.


  —¡Voy a matar al hijo de puta de nuestro jefe, lo juro por dios!


  Erin jadeó cuando su compañera la abrazó, entonces se separó y empezó a zarandearla.


  —¿Quieres decirme en qué mierda estabas pensando para acostarte con él? —ladró—. ¿Qué te hecho? ¿Estás bien? Te juro por dios que yo quería llamar a la policía, pero ese otro hijo de puta no...


  —Gracias a Dios que no lo hiciste.


  Brenda la miró de arriba abajo y la soltó.


  —¿Segura?


  Asintió y sonrió, cosa que pareció aliviar a su amiga.


  —Por dios, solo por verte sonreír así estoy dispuesta a perdonarle toda la locura que ha orquestado ese cabrón —aseguró y dejó escapar—, pero que no crea que va a escaparse de subirme el suelo.


  —¿Subirte el sueldo?


  Agitó la mano.


  —Es una historia demasiado larga y sin chicha, tú por otro lado, tienes que contarme toooodo y no te dejes nada por el camino.


  Hizo una mueca y sonrió de soslayo.


  —Eso sí que iba a ser una historia larguísima, Brenda.


  —Tenemos tiempo en el café —le aseguró y volvió a abrazarla—. Ya era hora de que se diese cuenta de la mujer que siempre ha estado a su lado.


  Correspondió a su abrazo y agradeció el haber contado siempre con la amistad de Brenda.


  —Lo ha hecho, Brenda, al fin lo ha hecho.


  Ella asintió visiblemente emocionada, el ascensor se detuvo entonces en su planta y salió para comenzar su día.


  —Recuerda que la hora del café es nuestra —la avisó—, tenemos que ponernos al día después de un fin de semana tan movidito.


  —Sí señora —le dedicó un divertido saludo antes de que las puertas volviesen a cerrarse.


  Había mucho de lo que hablar, sobre todo porque ni Soren ni su hermano habían querido decirles qué le había pasado a Brenda, se habían limitado a decirle que estaba bien y que los había amenazado a ambos con cortarle los huevos como a ella le hubiese pasado algo.


  Sacudió la cabeza, comprobó su aspecto una última vez en el espejo del ascensor y salió tan pronto llegó a su destino.


  —Buenos días, amor.


  Dio un respingo, giro y se encontró con su jefe apoyado en la pared, con los brazos cruzados a la altura del pecho. Vestía con tu habitual atuendo de oficina, un perfecto traje italiano de color oscuro con una corbata clara que hacía juego con sus ojos.


  —Buenos días, señor Nâsser —replicó recordándole con firmeza lo que había intentado meterle en la cabeza durante esa última noche juntos—. ¿No debería estar sentado detrás de su escritorio atendiendo los asuntos del día?


  —Lo estaré en un minuto, pero primero, quiero un beso de buenos días, kadin —le dijo con gesto sensual y ese marcado acento que la licuaba por dentro.


  —Convenimos que nada de sexo en la oficina, mi príncipe.


  —Y también acordamos que mantendrías mi identidad en secreto.


  —¿Qué identidad? No sé de qué me habla, no he visto nada, no he oído nada y no pienso decir nada.


  Avanzó hacia ella.


  —Mi beso, Erin, dámelo y dejaré que te pongas tu traje de secretaria y manejes mi vida en la oficina.


  Soltó una alegre carcajada ante el tono fastidiado con el que dijo eso.


  —Uno solo —levantó el dedo en un gesto de aviso.


  —Cállate y bésame ya, esclava de mi corazón y reina de mi vida.


  —Como deseéis, mi amo y señor.


  Sus labios se encontraron y disfrutó durante un fugaz momento de su sabor, del calor de su cuerpo, de su aroma y de la ternura con la que ese hombre, el dueño de su corazón, la abrazaba.


  


  



  [1] Cordón con el que se ata la kuffija.


  [2] El pañuelo palestino que llevan los hombres árabes atados con un cordón.
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